
mentación de aquella admirable fazenda. Una sabana
de Una legua cuadrada puede nutrir mil cabezas, y la
sabana es como todas las praderas. Cuanto más ga-
nado se lleva más puede alimentar, cuidando de las
proporciones como es natural.
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Tampoco habrá que temer nada respecto á la ali-

Todo se hallaba dispuesto para recibir á los inmi-
grantes. El hambre estaba vencida, y la subsistencia
de un gran número de hombres asegurada para siem-
pre. La cantidad de rumiantes debia aumentar, aun-
que el consumo fuera enorme. El cálculo es muy sen-
cillo. De mil vacas en las praderas, seiscientas por lo
menos paren cada año. De este mínimum de seiscien-
tas terneras admitamos, en el caso peor, que mueren
doscientas antes de llegar á la edad de reproducción,
que es á los tres años, devoradas por los tigres ó ar-
rebatadas por la enfermedad. Ciento cincuenta bas-
tan para reproducir. Quedan doscienta cincuenta para
el consumo anual. Dando cada res doscientos kilogra-
mos netos de carne, la Francia equinoccial podia te-
ner un año con otro cincuenta mil kilogramos de car-
ne fresca á disposición de sus futuros huéspedes. Ob-
sérvase que calculamos sobre una base muy inferior
á la realidad.

— Hijos mios, todo se encuentra dispuesto. La for-
tuna nos acompaña. Aqui reina la abundancia y la
naturaleza está vencida. Es preciso dar un gran gol-
pe. Vamos á traer los brazos que faltan en Guayana
y á explotar en gran escala las riquezas que encierra;
extraer el oro del suelo, lavar las arenas auríferas,
triturar el cuarzo, cavar la capa vegetal, hacerla
producir café, cacao, algodón, achiote, especias y

los ganaderos se dedicaban de vez en cuando á
buscar oro y no abandonaban el pico ni el sluice. El
rendimiento del oro continuaba con intermitencias y
el fondo de reserva seguia aumentado.

El 1.° de Noviembre de 187 dijo Eobin á su fa-
milia reunida



ney y>

Hé aquí los sucesos que se habian verificado du-
rante aquel período preparatorio, después del cual
iban á asistir los Robinsones á la realización de su
admirable empresa. Perdonen los lectores que el autor

haya entrado en detalles tan numerosos y separados,
al parecer, de la cuestión principal; pero que son in-
dispensables para continuar esta verídica historia, de
la que forman parte integrante. Si el autor no diera
cuenta de sucesos reales, poco le importaría perma-
necer ó no en el dominio de lo verosímil. Pero si por
una parte le manda su conciencia que suministre al
lector relatos auténticos, cuya sustancia ha ido á bus-
car él mismo, allá, en la inmensa soledad ecuatorial,
por otra tiene deberes de gratitud con la Guayana,
donde ha recibido una acogida fraternal. Propónese
restablecer la verdad, devolviendo á aquella tierra,
harto desconocida, algo de la justa consideración que
la pertenece,

No cabía duda. Aquella canoa era la de Carlos. Es-
taba pesadamente cargada de útiles, armas yprovi-
siones, pero no habia nadie á su bordo.

Los Robinsones registraron con una mirada el con-

tenido de la embarcación, y cuando se disponían á
continuar su marcha vieron que los ribazos del arroyo
se hallaban completamente cubiertos por las aguas.
La capa liquida se extendia por ambos lados, como
un lago cuyo término no se descubría á simple vista.

Al mismo tiempo se oyeron en la orilla izquierda

—¡ Adelante, hijos mios, adelante !— dijo con voz
conmovida, esperando que su mujer, acostada en la
otra canoa, no viera aquellos lúgubres restos.

Á quinientos metros más allá oyóse un ruido seco,
parecido al que producen las tijeras cuando cortan, y
mezclado á un rumor como el de un chorro de agua
producido por bruscas sacudidas. Un chino, muerto
también, al cual podia reconocérsele por sus anillos
de plata, que brillaban á la luz de las antorchas, era
llevado por la corriente del agua, mientras una media
docena de caimanes desgarraban su cuerpo. Los fe-
roces anfibios, llenos de alegría, no tardaron en se-

parar sus miembros y el tronco con su ensangrentada
cabeza, demasiado voluminosa para aquellas ham-
brientas fauces, se hundía, presentaba luego los cos-
tados y desaparecía nuevamente.

Las piraguas se deslizaron rápidas como flechas,
sin distraer á los caimanes de su repugnante monda.
Los Robinsones, oprimidos por la angustia y sospe-
chando una gran desgracia horrible, corrían espanta-
dos en medio de la noche, encorvándose sobre los
pagayes que se encorvaban bajo sus esfuerzos.

Una mancha blanca, vivamente iluminada por las
antorchas, apareció de pronto en una de las orillas.
Aproximáronse y vieron una preciosa canoa amarra-
da á un árbol por medio de un cable que parecia estar
á punto de romperse á impulso de las olas. En el
centro se elevaba la chimenea de una maquinita de
vapor vertical,

me volumen de agua que continuamente depositaba
en el Maroni.

Llegó la noche, y loe Eobinsones, lejos de dismi-
nuir la velocidad de su marcha, continuaron su car-
rera, alumbrándose con antorchas de cerero, de que
estaban bien provistas las canoas. Nada tan lúgubre
como aquella navegación nocturna, cuyo silencio no
era interrumpido sino por la anhelosa respiración de
los que bogaban. Nada tan fantástico como las lla-
maradas de las antorchas, produciendo manchas rojas
sobre el negro fondo de tinieblas que se extendían
bajo los arcos de ramas bajas de los espesos árboles
que parecian los pilares de una cripta. Ya debia de ser
considerable la distancia recorrida, y ningún suceso
insólito habia llamado la atención de los bogadores,
cuando Lorni, que iba á la cabeza, lanzó un breve
grito al ver un objeto flotante, que, girando lenta-
mente, fué á tropezar con la proa de la piragua.

Robin bajó la antorcha que llevaba, yno pudo con-
tener un movimiento de horror al descubrir el cadá-
ver de un negro, cuya cara,' destrozada por horrible
herida, surgió entre los remolinos, para desaparecer
en seguida

caña de azúcar ; hé aquí cuál debe ser nuestro pro-

» Tenéis ocho dias para hacer vuestros preparati-
vos. El oro abunda aquí, ypodéis extraer cuanto que-
ráis de la caja común. G-astad mucho, pero con tino.
Nosotros, los americanos del Sur, podemos decir co-
mo nuestros conciudadanos del Norte: Times is mó-

»Fieles cumplidores del plan trazado desde el pri-
mer dia, no se realizará esta última y esencial parte
de nuestro programa hasta que los instrumentos de
explotación se hallen en su sitio. Para esto debemos
apelar á la industria del Antiguo Mundo, pues nece-
sitamos fuerzas motrices, máquinas de vapor, marti-

llos, lavadores perfeccionados, aperos de labranza
s Nicolás es el más competente en la materia. Irá

á Francia y á Inglaterra. Comprará todo lo que nos
falta, regresando en breve plazo. Enrique, Eduardo
y Eugenio me han manifestado deseos de no dejar la
colonia, y como Carlos se alegraría mucho de volver
á Europa, cuyo recuerdo no se ha borrado de su me-
moria , acompañará á Nicolás.

grama
«Buscaremos obreros indios para la agricultura y

negros de la costa de África para las minas. Los
blancos vendrán como artistas, pagándoles á peso de
oro, y puesto que en la Martinica hay plétora de po-
blación , favoreceremos la inmigración de esa hermosa
raza de mulatos martiniqueses, tan inteligentes, tan
laboriosos, que con tanta facilidad se asimilan com-

pletamente las artes de la metrópoli, y que no tenien-
do las molestias de la aclimatación, serán auxiliares
incomparables.

Diez meses más tarde anunciaba Carlos su regreso
por medio de la carta que hemos publicado al princi-
pio del capítulo anterior. Fácilmente se comprenderá
el deseo que por verle tenian sus padres y sus her-
manos ; la inquietud que su retraso producía á su ma-
dre, y la ansiedad de toda la familia al ver subir con
alarmante rapidez el agua del arroyo en que Nicolás,
su fiel compañero, habíase internado.

Las piraguas volaban sobre las espesas y blanque-
cinas ondas del riachuelo, crecido en demasía. Des-
pués de haberse elevado á cerca de dos metros, pa-
reció que permanecía estacionario, á pesar del enor-



gritos desgarradores, seguidos de una detonación de
arma de fuego.

Campamento de cuadrumanos.—Después de permanecer diez meses
en país civilizado. —La barca misteriosa. —Visita inesperada. —
Los servidores de la antigua hada guayanesa.—Un grito noc-
turno, — Detonación. —Ala luzde las antorchas. —¡Reunidos!

—Espanto ele Lomi. —Regreso á la canoa de papel,
maquinista. — Capitán yalmirante en dos minatos

yes y el hélice.—Asombro de los dos Bonies
Desaparición del cargamento

Fogonero y

Los paga-

— Angustias. —•

Cárlos y Nicolás, que todavia estaban impregnados
i civilización, caian brutalmente en medio del salva-

Pero los dos blancos no se habian adormecido en
las delicias de la gran ciudad, que, bien mirado, sólo
domina á los débiles y aumenta el temple de las in-
dividualidades poderosas. Ademas, eran parisienses,
y el hijo de París, quinta esencia de actividad ner-
viosa , de energía y de resistencia inquebrantable, es-
tá preparado para toda clase de luchas. Para esto no
es preciso haber visto la luz;entre leí barrio del Tem-

jismo. La antigua hada de Guayana, que no les reco-
nocía por amigos suyos, amontonaba las dificultades
ante su paso, preparándoles, como en el teatro se
dice, una entrada dramática.

pie y la calle Rocheehouart, ó estar inscrito en el re-
gistro civil de la alcaldía del Pantheon. Siendo París
el punto central en que se elabora la vida de Fran-
cia, el corazón que regula las palpitaciones de la vida
de nuestra amada patria, un gran número de france-
ses pueden ser parisienses, como los glóbulos rojos

:ror al descubrir el cadáver de un negro,Xo pudo contener, un movimiento de hoi

de la sangre son los elementos que trasportan á todas
las partes del cuerpo los principios de la existencia y
del pensamiento. Los glóbulos rojos se hallan en
cualquier punto de un organismo. Los parisienses cir-
culan por todas partes. Los hay en Saint-Denis, se
les encuentra lo mismo en New-York que en Shang-

CAPITULO VI



paciencia el joven.
—- ¡Cuando acabarás ¡Date prisa—exclamó con im-

Nicolás no dio lugar á que le repitieran la indica-
ción. Sacó los papeles guardados en la chaqueta de su
compañero, los arrolló cuidadosamente, ,tomó la brú-
jula, la puso en su cinturon y empezó á subir con
lentitud.

— Asi, perfectamente. Ahora, si quieres, vén con-
migo , porque dentro de pocos minutos no será muy
agradable permanecer en la tierra firme.

El joven, á pesar de la elegancia de sus formas,
tenía musculatura de gladiador. El desgraciado direc-
tor, inerte en su hamaca, osciló al poco rato suspen-
dido de los robustos brazos de su salvador, como un
nido de casicos colgado de una rama.

—Vamos, alárgame pronto al herido. En seguida
vén acá, y estaremos aquí como en nuestra casa.

Carlos, á quien ya llegaba el agua hasta media
pierna, vio de pronto un martillo y varias clavijas
de hierro destinadas á los caballetes de los sluices.
Hincó una de ellas en el tronco á la altura de un me-
tro cincuenta centímetros y se izó, á fuerza de puño,
después de colocar el martillo en su cinturon. Ha-
ciendo maravillas de habilidad y de equilibrio sostu-
vo en aquel primer escalón, colocado en el coloso que
tenía más de tres metros de diámetro. Con la segun-
da clavija hizo lo mismo que con la primera; repitió
varias veces la maniobra, no tardando en encontrarse
á caballo sobre la rama más gruesa que se extendía
lateralmente por encima de la choza.

—Acabemos ; la inundación aumenta, y el pobre
diablo no está para bromas.

—De esta manera. Yo conservo buenos puños y no
conozco el vértigo. La choza está apoyada contra un
magnífico tronco, cuyas ramas bajas se elevan á unos
cinco metros del suelo. El agua no llegará á esa altu-
ra. Voy á subir hasta la copa, y en cuanto esté en
ella descolgaré una amarra á la que sujetarás las dos
cuerdas de la hamaca de nuestro hombre; en seguida
levantaré el conjunto, y no tardará el herido en ba-
lancearse como una lámpara entre el agua y el cielo.

La admiración de Nicolás se unía á cierto estupor
al ver aquellos preparativos ejecutados en tales cir-
cunstancias con increíble sangre fría , matizada con
un ligero tinte de causticidad

ner la voz tomada. Estoy seguro de mi arma y estoya es algo.

—Te aseguro que me asombras. ¿En dónde has
aprendido todo eso ?

—\u25a0¿Cómo ?

—¡ Vive Dios ! ¿ Y nuestro herido ?—No le he olvidado, y tanto pienso en él, que en
seguida vamos á ponerle en salvo.

—Pero ya hemos charlado bastante. ¿ Está prepa-
rado todo ? El agua continúa elevándose. Dentro de
un cuarto de hora estaremos con los pirayas.

— ¿ No soy discípulo tuyo ? Tú me has enseñado
el razonamiento, y yo le aplico oportunamente.
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sones.

Nuestros dos parisienses de Guayana, que se vie-
ron de pronto en frente de multiplicados peligros,
cada uno de los cuales era por sí solo mortal, torna-
ron á ser, sin esfuerzo alguno, los intrépidos Robin-

Hai, y acaso algún paciente buscador los halle en
Pithiviers, población que, con la Ferté-sous-Jouarre,
puede titularse gloriosamente ciudad beccia.

—Tampoco yo lo sé, pero sí conozco lo que con-
viene. Tomo un poco de cera, la ablando amasándola
rápidamente, envuelvo los cinco cartuchos de mi re-
vólver— mi « Colt» no tiene más que cinco tiros, pe-
ro son de primer orden—en una delgada capa de cera
destinada á impedir el contacto del agua con la pól-
vora y el pistón, para no errar el tiro. De este modo,
« Samuel Colt» hablará cuando sea oportuno sin te-

—Pero, ¿como te arreglarás cuando trasformadoen Inton, te encuentres zambullido en medio de ese
liquido fangoso que sube con alarmante insistencia ?—¡ Caramba ! no sé como

—Me parece indispensable.

—Mira lo que hago é imítame. En la situación enque nos hallamos, es preciso tener un revólver prepa-
rado para hacer fuego.

pero,—Sí,

—¡Ah! ¿ Cómo es eso ? ¿ Has dejado de ser ya un
Robmson de la Guayana acostumbrado á triunfar de
todos los obstáculos oponiéndoles las precauciones
más sencillas y en apariencia más fútiles.

—¿Qué vas á hacer con la cera ?

—Como quieras. El machete es un compañero in-
dispensable. Le colgaré de mi cintura sin sacarle de
la vaina. ¡Ah! mi revólver. ¿Habrá cera en este
sitio inhospitalario? Sí. Perfectamente

—¡ Bravo ! Yo también.

— No, tranquilízate. Las dryadas equinocciales no
tendrán motivo para avergonzarse. Pero los dos tubos
de tela en que están encerradas mis piernas me mo-
lestan mucho. Voy á cortarles precisamente por enci-
ma de la rodilla y á trasformarles en un magnífico
calzón de baño.

— Pero ¿ acaso piensas en.

— Muy bien. Como el agua sube lentamente, to-
davía tenemos tiempo para hacer, ó mejor dicho, pa-
ra deshacer nuestro tocado. El pantalón es una pren-
da incómoda.

también
— Excelente idea — dijo Nicolás, descalzándose

— Prepararme. No se sabe lo que puede suceder.
Debes imitarme. Mira, las polainas y los zapatos de
cuero embarazan en ocasiones los movimientos de un
nadador. ¡ Vayan al demonio mis arreos de cazador
de Beauce! Con los píes descalzos, endurecidos toda-
vía y acostumbrados á todos los contactos, vuelvo á
ser lo que antes fui, un blanco con la mezcla de cua-
drumano.

— ¡Eh ! ¿ qué diablos haces ahí ?
traria.

—Es verdad — replicó Nicolás — que en aquellas
circunstancias no podia manifestar una opinión con-

—; Bah! — dijo Carlos con indiferencia — mayores
nos han amenazado.

—Ten calma. Supongo que no querrás abandonar
nuestros planos, nuestros títulos de propiedad y todos
los papelotes de la Dirección del Interior.

—j Caramba ! Tienes razón. ¡ Ea ! ¡ Oh !.... ¡ Iza !



— No estamos solos — dijo Carlos a su compañero
en voz muy baja.—Pero urge no volver á empezar.
No sabemos si se trata de amigos ó de enemigos.

La señal se renovó en diferentes puntos y con in-
termitencias más ó menos largas, como si la hiciesen
gentes que recorrieran en canoa la superficie invadi-
da por las aguas.

Otros silbidos vibraron al punto á lo lejos, bajo los
árboles, cuyas sombrías masas se confundían ya con
las tinieblas de la noche que empezaban á caer rápi -
damente.

El joven llevó sus dedos ala boca, y mediante una
maniobra familiar á los cazadores, lanzó un silbido
agudo y prolongado.

—Acaso tengas razón. Mas, ¿cómo y con qué ob-
jeto?

— Y á mi también, aunque los bosques guaj-aneses

no son, á mi juiaio, susceptibles de albergar seres á
cuya voluntad estén sujetas las aguas y el rayo.

— Si no precisamente del rayo y de las aguas, por
lo menos de un enorme hornillo de mina colocado en
banco de rocas, formando una presa natural ó una
línea divisoria del agua entre dos recipientes.

— ¡ Hola ! ¡ Hola ! No es mala idea

—Es una sencilla suposición. Pero como no creo
en las hechicerías, quiero restringirla en los límites
naturales.

— Me sucede lo mismo. Sin embargo, la presencia
de este moribundo echado debajo de la flor de Vic-
toria coronada por una cabeza de aimara algo signi-
fica. Quiero suponer que el incendio sea producto de
una imprudencia de borracho; pero la inundación que
no viene para extinguir el fuego y que se presenta
después de una detonación de carabina, me parece de
origen sospechoso.

—¿ Qué te parece la aventura ?

—Hasta ahora nada —respondió el parisiense pen-

sativo. —Tan rápida ytan imprevista ha sido la suce-

sión de los acontecimientos, que aun no hemos tenido
tiempo de reflexionar acerca de ellos.

—Pero ¿cuál es tu opinión?
—No la he formado todavía.

—Confiesa que no sabes nada.
-—Es verdad. ¿ Y tú ?

ya está. Nuestro herido se halla bien sujeto.
Apenas respira. Sin embargo, creo que no se encuen-

tra peor. Instalémonos aquí, y esperemos los aconte-
cimientos.

—Vamos á hacer una señal. Acaso algunos obre-
ros escapados á la catástrofe estén subidos en alguna

—Eso de « estar aviados » es una manera de hablar
tomada de los modismos de la gran ciudad; porque
en materia de avíos, no veo más que esta capa de
fango gris, en la cual se me hunden los pies, y que
la noche va á ocultar pronto á nuestra vista.

— Sea como quiera, parece que el desastre ha sido
completo. El placer está triste y silencioso como un
cementerio. Cualquiera creeria que han sucumbido
todos los obreros. ¿ Seremos nosotros los únicos que
hayamos sobrevivido á este lúgubre drama? ¿ Habrán
perdido la vida nuestros hombres ?

—No los conozco mucho, pero creo que no son
tontos y que saben salir de un apuro. Por lo demás,
estamos aviados.

—Nuestra tribu de serpientes no era un ejército
de soldados de plomo.

—¿Acaso en otro tiempo no hemos empleado nos-
otros mismos un medio de defensa más terrible toda-
vía y no menos misterioso ?

— ¿Cómo? No lo sé. En cuanto al motivo, se refie-
re sin duda á la tentativa del asesinato de que ha sido
víctima este hombre. La inundación ha debido ser

provocada para completar en un momento dado la
obra del incendio.

Carlos preparó su revólver apoyando el dedo en el

fiador para impedir el ruido de las llaves. El revól-

ver era un Nev;-Colt, hermosa arma de cañón corto,

como un suspiro,
machete,

Trascurrió un cuarto de hora que duró tanto como

un cuarto de siglo. Solamente aquellos cuyo corazón

ha latido con violencia ante un peligro incógnito en

aquella inmensidad feroz, comprenderán la terrible
angustia de quince minutos de espera.

Luego se oyó un rumor de agua golpeada, produ-
cido indudablemente por el remar de los pagayes. El
perro, que debia estar muy bien amaestrado, no vol-
vió á ladrar; pero de su garganta salieron esos gemi-
dos entrecortados habituales en los individuos de su
raza cuando se hallan sobre la pista. Aquel quejido
del lebrel en busca, se hizo cada vez más perceptible
hasta llegar de un modo brusco al pié del árbol que
servía de asilo á los dos amigos y al herido.

Carlos y Nicolás, cuya vista acostumbrada á las ti-
nieblas podia divisar los objetos en medio de la no-

che, descubrieron una vaga mancha negra que se des-
tacaba sobre las aguas algo menos sombrías. Aquella
mancha que se movía lentamente sin producir el más

leve ruido, afectaba la prolongada forma de una pi-
ragua. El perro seguia gruñendo como si una mano

poderosa estuviera apretándole el hocico.
El tronco del árbol, formado de fibras secas y du-

ras, resonó á causa de un choque poco intenso, pero
que, sin embargo, se repercutió desde la base hasta

la cima; tan grande es la sonoridad.de aquella made-

ra incomparable. Aquel choque no podia ser produci-
do más que por la punta de la piragua, opinión que

al punto fué corroborada en el pensamiento de am-

bos amigos por el imperceptible rumor de voces que

no tardó en seguirle.

rama.
—Bien pensado.

Después añadió, dirigiéndose á su compañero

—Esos hombres no son del placer. Ó mucho me

engaño ó no tardaremos en penetrar el misterio que
nos rodea. Por lo que pueda ocurrir prepárate bien.

Así lo haré —repuso Nicolás en voz tan débil
v apretando la empuñadura de su

— ¡ Silencio ! — dijo la voz de Carlos. —Ni una pa-
bra ó somos perdidos.

Los dos europeos ocultos entre el ramaje permane-
cieron inmóviles. La noche era muy oscura. Oj-éron-
se otros silbidos suavemente modulados, y luego un

perro dio algunos ladridos breves y sonoros. El heri-
do empezó á quejarse,



Carlos, que no podia comunicar sus impresiones á
su compañero , no estaba lejos de suponer que aque-
llos extraños visitantes hubiesen aplicado un petardo
al pié del árbol ó ¿ quién sabe?.... acaso un cartucho
de tela lleno de dinamita y arrollado en forma circu-
lar. La violencia de la detonación que precedió á la
inundación hacía admisible esta hipótesis.

Afortunadamente no ocurría nada de esto.. Cesó el
trabajo ejecutado al pié del árbol, y en medio del

La piragua se deslizaba lentamente ; describió un
círculo completo en torno al árbol que servía de cen-
tro y volvió á su punto de partida. Los remeros más
silenciosos que nunca, se detuvieron entregándose á
una misteriosa operación que duró más de diez minu-
tos. La fina corteza de aquel gigante vegetal picada
y como roida, rechinaba suavemente sin que los dos

de gran calibre, y que, á pesar de su reducida longi-
tud, poseía una precisión increíble. Afin de aumentar

las garantías de seguridad ofrecidas por este arma, el
inventor la ha provisto de tres escapes. Carlos, poco
familiarizado con ella, no se acordó de comprimir por
bastante tiempo él fiador, y la tercera muesca dejó
oir su característico v seco ruido.

Carlos prepar

Dos gritos roncos : ¡ Rhenga !.... ¡ Rhenga !.... se
oyeron después de una larga frase pronunciada en len-
gua desconocida yque parecia una especie de conjuro.
La piragua se alejó muy despacio produciendo aquel
ligero rumor de agua sacudida que señaló su llegada.

antes que nadie.
Carlos desmontó el revólver y rompió el sijencig

mayor asombro de los dos blancos, se elevó de pronto
sobre las ag-uas una voz llena, sonora, pero de acento
gutural muy pronunciado.

amigos lograran descubrir la causa de tal ruido.



—Tienes razón, y si no me engañan mis ojos me

¿qué es eso?—preguntó Nicolás.—¿Con-
tinuará esta historia por mucho tiempo ?

\u25a0—¿No oyes esos gritos reiterados allá abajo, hacia
el arrovo ?

— Si la luna que empieza á mostrar una de las
puntas de su cuarto creciente se hubiera dignado apa-
recer en tiempo oportuno lanzando un rayo sobre esos
sacerdotes de alguna divinidad rara

—Hubieras podido, sino enviarles una bala de on-
ce milímetros , por lo menos hacer un agujero en su
piragua con probabilidades de dejar tuerto á alguno.
Quizás así hubiéramos podido saber á qué atenernos.

—Y también nos habríamos ganado alguna flecha.
—En una noche como esta no hay ningún pe-

—Decididamente, mi querido Nicolás, estamos su-
midos en pleno misterio. Yo creí que conocía todos
los secretos de mi bosque, y me parece que le han
trasforinado durante mi ausencia.—En efecto, no sé lo que quieren esos tunantes
con su ¡ Rhenga!.... palabra que jamas he oido, y su
extravagante frase más incomprensible que el dialec-
to de Auvergne.

ligro

¡ Somos nosotros! ¿Dón-

¿ Quién vive? ¡ Si no se me

— preguntó En-— ¿ Podéis bajar con facilidad ?

—¡ Yo mismo ! amigos mios con Nicolás y
un magnifico catálogo de aventuras, os lo confieso,
desde el boulevard Montmartre hasta el árbol en que
nos encontramos actualmente.

— ¡Carlos! — gritaban alegremente los tres her-
manos. — ¿ Eres tú ?

— Estoy perfectamente y todo marcha bien, pues-
to que nos hallamos reunidos.

— ¡ Carlos ! ¡ hijo mió ! ¡ querido niño ! —excla-
mó con voz agitada por la emoción la señora Robin,
que en aquel momento llegaba.

— ¿ No estás herido ?

¡ Padre!

Llegó al pié del árbol, y levantando la cabeza, des-
cubrió por fin á los dos hombres que se hallaban
montados en la rama, teniendo cerca de ellos la ha-
maca, en la cual yacía devorado por la fiebre el des-
graciado director del placer.

— ¡Padre!.
de está mamá ?

El ruido y el fogonazo guiaron á los Robinsones,
que llegaban bogando hasta no poder más.

La figura del ingeniero se destacaba en medio del
resplandor producido por su antorcha de cevero que
iluminaba el reluciente torso de Lomi colocado á van-
guardia.

—¡ Padre mió ! Vén hacia aquí — contestó Car-
los disparando un segundo tiro.

—¡Señor Robín ! ¡ Los niños!—balbuceó el
parisiense,

—Por aquí por aquí
—-¿Dónde estáis ?

¡ Mis hermanos ! — exclamó el

— Me llaman También pronuncian tu nombre,
¡ No hay duda ! ¡ Dios mió! Si fueran

— ; Carlos ! ¡Nicolás !— gritaban las voces acer-
cándose. — ¡ Carlos ! ¡ Nicolás ! ¿Dónde estáis?—¡ Mi padre !
joven ebrio de alegría

Acaso sean amigos.
— ¿ Estoy loco ? ¿ Deliro ? Nicolás Sí, oigo mi

nombre

rique.

—Tenemos una escalera. Pero procedamos con
orden, y sobre todo, vigilad con cuidado mientras des-
ocupo la ambulancia.

\u25a0— ¿ Tenéis heridos ?

—Bien mirado, nada nos han hecho. Hubiera sido
una torpeza en mí el romper las hostilidades contra
hombres, probablemente algo tocados á la cabeza,
pero á los cuales debemos considerar como inofensi-
vos mientras se abre una amplia información.

En aquel momento fué cortado el diálogo por un
nuevo rumor de agua agitada; pero tan intenso como
el que produciría una embarcación tripulada por cua-
tro hombres que manejasen los pagayes con todas sus
fuerzas. Almismo tiempo pareció que salia del remo-
lino un soplo anhelante como el resuello de un caba-
llo lanzado al galope más vertiginoso. Por desgracia,
vino una nube á ocultar la luna ; pero no con tanta
rapidez que no pudiese descubrir el joven una forma
oscura que avanzaba rápidamente hacia el punto en
donde se hallaban los de la canoa.

El alentar se hizo más ronco, más anheloso, y es-
taba acompañado de frecuentes sacudidas en el agua.
Parecia el ruido que produjeran dos hombres nadan-
do juntos, ó las aletas de un cetáceo. Fueran hom-
bres, fueran peces, el caso es que la cosa innominada
y casi invisible, se detuvo al pié del árbol, resolló
con esa especie de bufido entrecortado, familiar á los
nadadores, y se zambulló ruidosamente.

—¡ Caramba !—dijo Carlos cansado ya de dudar.—
Quiero conocer por mí mismo lo que es esto. —¿Quién
vive?— exclamó con voz atronadora. — ¿Quién vive?

No obtuvo respuesta—Por tercera vez..,

responde, haré fuego !
Volvieron á oirse los resoplidos con más fuerza, y

Carlos, impaciente ya, apuntó como pudo y dejó es-
capar el tiro.

Los cartuchos del revólver New Colt encierran una
considerable carga de pólvora, necesaria á su gran
fuerza de penetración y á la curva trayectoria del
proyectil. Foresta causa retumbó la detonación como
un trueno, repercutiendo á lo lejos bajo las ramas, y
sobre la superficie del agua. La luz que acompañó al
disparo fué deslumbradora.

Oyóse un grito espantoso, uno de esos gritos que
dominan la gran sinfonía ejecutada todas las noches
á gran orquesta por la Euterpe equinoccial, Los dos
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Robinsones, más sorprendidos que alarmados, no re-
cordaban haber oido jamas un clamor análogo.

El incógnito visitante hizo un movimiento brusco,
y se sumergió en las aguas, que saltaron como un sur-
tidor á impulsos del golpe.—Ya va bien servido — dijo Carlos en tono alegre,
mientras deslizaba un cartucho en el cilindro de su
revólver. Peor para él. Duraba demasiado aquella
operación de aserrar.

—Pero.

— Es verdad. Los recién venidos no se ocultan.
parece que veo algunas luces.



\u25a0—¿ Qué significa eso, Lomi?

—Uno, á quien podéis ver desde abajo. El pobre
diablo está en la hamaca.

—¡ Oh, mi amo ! Maman-di-1'Eau mata á todo
el mundo que vea ese trofeo.

—Vamos, tranquilízate, y no pierdas la razón.

Ayúdame á soportar el peso de este hombre que baja
en la hamaca, y á instalarle cómodamente en la pi-

— ¡ Pues bien , capitán! todo está dispuesto
— ¡ En ese caso, avante!

—Tanta honra me confunde — dijo el dichoso pa-
dre riéndose. —Me entrego sin condiciones, 3" acepto
el mando que me ofreces tan generosamente, mi

querido armador.

— Si no aceptas el grado de capitán, te prevengo
que, aun cuando no quieras, te nombraremos almi-
rante.

—Pero, hijo mió, te confieso que por ahora me
faltan los conocimientos técnicos; mas tarde no diré
que no los tenga.

Mientras que el herido comenzaba á recobrar el do-
minio sobre sus facultades, el ingeniero examinaba,
como inteligente, la preciosa máquina vertical de hor-
no ancho para usar combustible de leña. Hacía fun-
cionar el pequeño regulador perfeccionado, mediante
el cual se puede conseguir instantáneamente la mar-
cha hacia atrás, y admiraba los diminutos aparatos
destinados á engrasar aquel organismo de metal tan

sensible como poderoso. En una palabra, él, que no
habia podido darse cuenta de los progresos realiza-
dos durante veinte años por los constructores mecá-
nicos, estaba realmente estupefacto.

En pocos minutos quedó hecha la provisión de le-
ña, el fogón encendido y elevándose rápidamente la
presión, se coronaron las válvulas con blancos copos
de humo. Las piraguas, en las que fueron embarca-
dos los seis hombres de la escolta, se amarraron á la
popa de la lancha, y Enrique se apoderó con la ma-

yor alegría de la barra del timón, en tanto que Car-
los y Nicolás se ocupaban de la máquina.

—Padre — dijo sonriéndose el joven. — Enrique
es el timonel, y Nicolás y yo hacemos los oficios de
fogonero y maquinista. Tú eres nuestro capitán, ¿ no
es verdad?

el joven tuvo la suerte de encontrar su carabina en-
terrada bajo una espesa capa de fango. La excelente
arma no habia sufrido ningún desperfecto, gracias al
esmero con que habia sido construida por su hábil
fabricante el célebre Guinard. El cañón , la palanca
y el top-lever fueron frotados con un poco de grasa
de coata, el mejor recurso para quitar la herrumbre
y al cabo de breves instantes pudo Carlos hacer ad-
mirar á sus hermanos las cualidades de aquel magní-
fico producto de la arcabucería contemporánea.

Entre tanto, los seis hombres que quedaron entre-
gados á su suerte cuando se descubrió el cuerpo
de M. du Vallon, señalaron su presencia con sus gri-
tos y varios disparos. Los pobres diablos, asustados
todavía por los sucesos de la víspera ypor los ruidos
misteriosos que se oyeron durante la noche, estaban
más muertos que vivos. Solamente al ver á los blan-
cos desapareció su terror. Hallábanse encaramados
en unos árboles y habian perdido una parte de sus
provisiones, consiguiendo salvar los equipajes. Bajo
este punto de vista, no eran considerables los daños.
Por fin, nadie dejó de acudir al llamamiento de los
Robinsones cuando ocuparon sus puertos en la es-
pléndida lancha de vapor que encontraron amarrada
en el mismo sitio que ocupaba la víspera por la
noche.

En vista, pues, de las dificultades, se amarraron
las embarcaciones á un árbol, dejando suficientemen-
te largos los bejucos que sirvieron para aquella ope-
ración , con objeto de evitar los accidentes que re-
sultasen del probable descenso de la crecida.

Trascurrió la noche' sin novedad alguna y sin fas-
tidio, gracias á los relatos llenos de agudeza que Car-
los hizo de su excursión por Europa. Llegó el dia, y

—Afortunadamente empieza á descender la cre-
cida. Si quieres, padre, vamos á buscar á nuestros
hombres. Espero encontrarles colgados de algún ár-
bol , como una bandada de coatas esperando que las
aguas se retiren. Me alegraré mucho de volver á poner
la mano sobre mi carabina «chokebore»,un arma sin
igual, de cuyo sistema os traigo una para cada uno.

No era prudente emprender de nuevo durante la
noche aquella navegación , sobre una capa de agua
erizada de obstáculos y como jalonada á capricho con
tocones apenas visibles durante la noche, y con los
cuales era peligroso tropezar en medio de la oscuri-
dad. La primera piragua, pesadamente cargada, á
causa del aumento de tres nuevos pasajeros, hubiera
zozobrado al primer ehoque.

— ¿ Dices que todo esto es obra de Maman-di-F
Eau ? Pues no ha hecho mal negocio tu náyade gua-
yanesa si ha sido ella quien ha puesto á nuestro heri-
do en tan lamentable estado, derramando ademas so-
bre e\placer, yo no sé cuantos millones de hectolitros
de agua.

El joven, que habia oido la exclamación de su com-
pañero el boni, levantó la cabeza y descubrió á la
altura de un hombre los dos objetos semejantes á los
que Nicolás v él habian encontrado encima de M. du
Vallon.

ragua.
Lomi obedeció temblando, y en cuanto M. du Va-

llon estuvo acostado en el lecho de hojas, que antes
formaron la tienda-abrigo, Carlos y Nicolás se des-
colgaron con la agilidad del mono de su aérea guari-
da, abrazando en seguida frenéticamente á los miem-
bros de la familia.
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loco !— ¡Amigo mió ! ¡ Tu Maman-di-FEau te vuelve

—¡Oh! —respondió el boni con voz ahogada
¡ Oh ! ese animal es de Maman-di-1'Eau. ¡Oh! ¡Voy
á morir !

— ¿Qué es eso? ¿ Qué te sucede, Lomi ?—pregun-
tó Robin al boni sin responder á su hijo.

El negro, con los ojos dilatados por el terror, y la
boca entreabierta, no podia articular ni una palabra.
Su dedo índice, completamente rígido, señalaba al
jefe de los Robinsones el extraño emblema que ya
conocemos ; una cabeza de aimara y una flor de Vic-
toria sujetas al tronco del árbol.



— ¡Hola !
canoas no están en su sitio.

—¡Oh!
¡Oh, Dios!.

¡ Estos blancos ! ¡Oh , madre mia!.. ¡Oh!

Sin la presencia de sus queridos blancos hubieran
escalado el filarete para huir de una embarcación
dotada de un « pia3 _a » tan poderoso que andaba sola

3- cinco veces más de prisa que las tripuladas por los
mejores remeros del contorno.

Aloir Lomi 3- Bacheliko aquella voz de mando tan
conocida, introdujeron sus paga3'es en el agua, dis-
poniéndose á bogar. Los pobres negros ignoraban lo
que era una hélice. Extendian sus fuertes músculos
v trataban, pero en vano, de hacer que avanzase la
embarcación pesada, cuando el silbato de la máqui-
na lanzó de pronto tres ó cuatro silbidos estridentes.

Tal fué su espanto, que soltaron los paga3'és y se
detuvieron petrificados, con la boca abierta, los ojos
en blanco, los brazos tendidos y sin poder articular
ni una palabra. Otra cosa muy distinta sucedió cuan-
do el hélice empezó á rugir en medio de un blanquí-
simo surco de espuma, y la lancha, saltando sobre
las tranquilas aguas del arr03"o, arrastró las piraguas
con vertiginosa rapidez.

Do cómo un inglés dos veces millonario puede considerarse muy in-

feliz por no tener el spleen. —Desesperación de un enfermo imagi-

nario al saber Que su bazo posee dimensiones anormales. — Capri-
chos de inglés monomaniaco. —Navegación hasta el último ex-

tremo.— La «ronda del brasileño».— Mister Peter-Paulus Brown

de Shefñeld n--> encuentra otro recurso mejor que el de matar á

fuego lento á su mujer y á sus hijos para conservarles un esposo

yun padre. — Naufragio del Carlos Alberto. —La goleta Saphir. —
Elhorror á la tierra firme.—Uso inmoderado de todos los medios
de navegación desde el steamer hasta la piragua.

Peter-Paulus Brown habia sido durante veinte
años el cuchillero más dichoso de Sheffield. En ese
tiempo, el acero del hábil fabricante trasformado en

Luego pensó seriamente en descansar y en hacer
liquidación de su casa. Mistress Brown —Arabella—
como le llamaba el afortunado Peter-Paulus, someti-
da como toda buena inglesa á las resoluciones de su
señor, dio su aprobación cre3'endo que su esposo
obraba : perfectly well. Bien mirado, le importaba
poco. Ni siquiera sabía dónde estaba instalada la fá-
brica, y nunca salia de su quinta más que para llevar
todos los años en el mes de Julio y á la playa de Os-
tende á sus dos hijas , miss LUC3- y miss Mar37.

Las operaciones de la liquidación dieron pasto su-
ficiente á la actividad de Peter-Paulus. Pero cuando
todo hubo terminado, llegó un dia en que la inacción
pesó con sobrada fuerza sobre los hombros de aquel
robusto trabajador. El estruendo de los martillos, el
rechinar de las limas, el rugido de las máquinas y
todo aquel inmenso movimiento industrial que habia
sido su vida, le faltó de repente; yPeter-Paulus, en-

riquecido con sus cien mil libras, ó sean dos millones
3- medio de francos, se aburrió como sólo un inglés
puede aburrirse haciéndose ridículo en el más alto
grado sin que nada quedase en él del hábil industrial.

Se propuso imitar á los grandes señores, y no con-

siguió más que hacerse soberanamente grotesco. Des-
pués de usar 3' abusar de los placeres fáciles de que
puede saturarse un millonario en busca de aventuras,
después de haber apostado y perdido, después de ver
sangrientas riñas de gallos, luchas de boxeadores,
ratas devoradas por perros de remangado hocico 3' de
orejas cortas, Peter-Paulus empezó á comprender que

No hemos exagerado nada al decir que Peter-Pau-
lus habia sido durante veinte años el cuchillero más
dichoso de Sheffield, que verdaderamente son muchos.
Pero al cabo del año vigésimo, el honrado fabricante
hizo una reflexión muy juiciosa, yfué que los pelos
de su cara, tan sutilmente segados por sus excelentes
hojas, empezaban á platear en aquella epidermis, som-
breadas por un vello suave cuando se dedicó á los
negocios. En otros términos , Peter-Paulus compren-
dió que habia provisto las necesidades de la rasura
de una generación entera.

navajas de afeitar, cuchillos, cortaplumas, tijeras y
limas para las uñas era mu3' apetecido en los merca-
dos de ambos mundos; 3- los jurados de las Exposicio-
nes de Viena, Bruselas, París, Londres, Madrid 3-
Filadelfia le habian honrado con innumerable canti-
dad de medallas. Peter-Paulus Brown mandó encua-
dernar en piel de Rusia los diplomas escritos en todas
las lenguas 3- enseñaba con cierto orgullo el volu-
men que formaban, 3- cu3'as dimensiones eran iguales
á las de su libro ma3*or. Las medallas resplandecían
como opulenta constelación en las paredes del despa-
cho de Peter-Paulus extendiéndose á manera de mun-
do planetario en cuyo centro brillaba el Sheffield-
Star. La estrella de Sheffield, ingeniosamente for-
mada por el hábil cruzamiento de tipos de las diver-
sas hojas constrnidas en los talleres, era, como deci-
mos en Francia, el pabellón de la casa. Sin necesidad
de explicaciones se comprenderá la delicadeza de esta
aproximación, por la cual siempre tenía Peter-Paulus
ante sus ojos el símbolo del trabajo y la recompensa
de éste.
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CAPITULO VII,

Desde la lancha de vapor se extendía la vista á
gran distancia sobre el Maroni. Las aguas del cauda-
loso rio presentaban un color gris, plomizo, y esta-
ban limitadas en la orilla opuesta por una intermi-
nable faja de vegetación. En vano dirigió Carlos á
todas partes su excelente anteojo de marino, regis-
trando las más pequeñas fragosidades de las riberas.
Las grandes barcas habian desaparecido.

—Nos han robado — dijo el joven palideciendo li-
geramente. —He sido un torpe al confiarme á ese
licenciado de presidio. No me volverá á suceder. To-
davía estará cerca ; vamos á perseguirle, 3- pronto le
alcanzaremos .... entonces ¡ pobre de él !— Carlos, hijo mió—repuso el ingeniero—creo que
te equivocas. Le conozco 3' puedo responder de él.
Es capaz de defender hasta la muerte el depósito que
le has confiado. Si no está aquí es porque habrá sido
víctima de alguna espantosa catástrofe.

— ¡Es imposible!—repuso Nicolás. —El patrón
tenía órdenes terminantes para esperarnos aquí.

Un siniestro presentimiento asaltó el corazón de
Robín.

— exclamó Carlos sobresaltado — ¡ mis

Todavía se cruzaban las interjecciones con la na-
tural superabundancia, en vista de aquel prodigio,
cuando llegaron á la desembocadura del arroyo.



mas.

—¡ Arabella, creo haber tenido spleen !
Una de las manías de Peter-Paulus consistía en

hablar francés. Habia impuesto el uso de nuestra len-
gua á su familia, proscribiendo con todo rigor el in-
glés en todas las conversaciones, aún en las más ínti-

Su cuerpo, inclinado como el peso de una tristeza
abrumadora se irguió gallardamente, y acercándose
á su mujer la dijo riéndose :

Desesperada mistress Arabella por aquel cambio
de carácter, suspiraba en silencio sin atreverse á ha-
cer la más ligera observación y fingiendo ignorar lo
que sucedia. Las cosas iban de mal en peor, cuando
cierto dia volvió Peter-Paulus á su casa lleno de sa-
tisfacción y de contento. Su boca, que desde mucho
tiempo antes habia olvidado el sonreir, se plegaba
de un modo placentero; y su fisonomía, casi siempre
rígida como la de un cadáver, estaba radiante de jú-
bilo.

hastío.

sus recreos á la moda no eran en manera alguna di-
vertidos, y sintió que le acometía áspero y punzante

Ya tenía su vida un objeto, siquiera fuese el de
buscar los medios de ponerla fin. Un hombre que tie-
ne spleen debe acabar matándose. Pero Peter-Paulus no
habia llegado aún á tal extremo. Su spleen iba á pro-
curarle una ocupación. Los miembros del Fox-Club,
del cual era vicepresidente, acogieron la gran noticia,
no sin cierta envidia. Si bien algunos, el menor nú-
mero, le compadecieron con toda su alma, otros le

El gozo de Peter-Paulus al reconocer que estaba
atacado de un mal tan elegante y propio de los per-
sonajes de la alta sociedad, le mantuvo despierto
toda la noche. Vióse recorriendo el mundo devorado
por un fastidio insoportable. Caminaba por el borde
de precipicios hacia cu3'o fondo le atraia el vértigo
del suicidio. Subia por las montanas y cruzaba los
océanos, pero con nada disminuía la intensidad del
mal. Peter-Paulus meditaba sobre el mérito de ahor-
carse , ese género de muerte eminentemente inglés.
Pensaba en la sumersión que pone azulado el sem-
blante , en el arma de fuego que desfigura, en el ve-
neno que retuerce las entrañas, 3' sonreía ante la idea
de la asfixia por carbón, aunque al mismo tiempo
consideraba que era un sistema de suicidio reservado
especialmente para las gentes de poco más ó menos.

.. / Aoh ! Yo no sabía,
El spleen como todos

¡Tenía spleen !
Mistress Brown no se atrevió á descifrar el enigma

de aquella extraña manifestación de una enfermedad
tenida, con motivo, por el prototipo de las afeccio-
nes exclusivas de los desesperados, felicitándose sin-
ceramente por el dichoso cambio ocurrido en el genio
de su esposo.

— Wery bien Tres well.
estaba loco ¡ Oh, placer !...
esos hombres tan famosos !.,.

vous plait.
—ATon cher

\u25a0—Decid : mon cher, ifyou please, no no, s'il

"•-- —¡ Sí! — continuó —¡spleen! 1 ¡ El spleen, como
lord Harrison, como lord Barklay, como el baronnet
Wilmore, como nuestro grau B3rron !

—¡Oh! ¡midear!

Por consecuencia, Peter-Paulus llevó su spleen á
tambor batiente, como suele decirse, sin dejarle un
momento de reposo. Las cenas delicadas, hablamos
solamente de las cenas delicadas, consumieron una
gran parte de su existencia. Durante doce horas del
dia, ó mejor dicho, de la noche, las fonda más fre-
cuentadas por los noctámbulos ofrecieron bajo diver-
sas formas al insular las distracciones que necesi-
taba «su bazo».

Desde ,el Hotel continental empleó Peter-Paulus
dos meses en ir á la plaza de Vendóme, á casa del
profesor D Doscientos metros en dos meses era
poco, sobre todo, para un hombre presa de una en-
fermedad que se manifiesta por vivísimo deseo de mo-
verse. Pero si, como dice el refrán, el infierno de los
crej-entes está empedrado de buenas intenciones, hay
otro infierno en los boulevards de macadam 3' en las
calles de asfalto, infierno muy agradable que tiene la
propiedad de dar á las intenciones, aun las más pu-
ras, resultados diametralmente opuestos.

«¡Su bazo!» Cuando pronunciaba majestuosa-
mente estas dos palabras «mi bazo », Peter-Paulus
lo expresaba todo. Y como pagaba espléndidamente,
cual verdadero inglés excéntrico , como su cuaderno
de letras de cambio se abría á cada instante para
pagar anticipadamente los caprichos más estrambgr

—Arabella, quiero consultar á los médicos de París,
Y Peter-Paulus Brown, de Sheffield, provisto de

una manta de viaje 3' de una maleta, se lanzó al ca-
mino de hierro que le dejó en el warff de New-IIa-
ven, saltó al paquebot de Dieppe, estuvo dando arca-
das durante doce horas, víctima de los horrores del
mareo, y se apeó en el hotel Continental, menos ata-
cado que nunca de aquel imaginario spleen yfresco
como una rosa de Ma3-o.

—La facultad inglesa es estúpida — exclamaba fu-
rioso, olvidando que para un inglés todo lo que es
inglés y nada más que lo que es inglés, se halla por
encima de todo.

¡ Nada que temer! Aquellos sabios eran núc-
emeles. Ningún moribundo quedó jamas tan desola-
do al oir formular la terrible sentencia, como Peter-
Paulus cuando tuvo conocimiento del brutal ultimá-
tum que le condenaba á la salud.

El pobre enfermo imaginario debia ¡ ay ! experi-
mentar una cruel decepción. En vano hizo vibrar
consecutivamente 3' con mano nerviosa las campani-
llas eléctricas de cuatro profesores : doctor Campbell
doctor Hasting, doctor Nachtigall 3' doctor Harwey,
Después de haberle palpado, auscultado, golpeado
vuelto y revuelto unos después de otros, declararon
unánimemente que el bazo de Mister Brown medía
cuatro centímetros y medio desde su borde superior
al inferior, y que dicho Mister Brown no tenía, por
consiguiente, nada que temer de la esplenalgia.

envidiaron ó pusieron en duda su afirmación. Esto n
agradaba á Peter-Paulus que, como hombre experi
mentado, quiso confundir en el acto á los escépticos
y obtener victoriosamente su título de splénico. Subió
á un cab y fué á consultar á todas las eminencias
médicas que en Inglaterra, como en cualquier parte
tienen la pretensión de saberlo todo y algo más.
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por una gastritis formidable. Acabó por dondi
haber comenzado y mandó llamar al doctor
cual calificó la enfermedad desde el primer mi

pronosticando desagradables consecuencias.
—Es una gastritis, milord.
Peter-Paulus se daba aires de lord en sus rat

didos, es decir, á cada instante, desde que es-

París.

No hablo de otras muchas y parecidas excentrici-
dades. Todas las mañanas, atracado Peter-Paulus de
suculentos manjares, y saturado de toda clase de lí-
quidos, era conducido triunfalmente á su fonda, ebrio
hasta la catalepsia. Tan delicada existencia no po-

dia durar por mucho tiempo ; así fué que', á falta de
spleen, despertóse una mañana el insular acometido

eidos. Encargó que le construyesen una pequeña gui-
llotina , obra maestra de precisión, 3- no comia nunca

huevos pasados por agua sin cortarlos con el trián-
gulo de acero.

Se dirigió á Southampton,

ticos el bazo de Su Señoría conquistó en buena lid

el derecho de ciudadanía. Los vividores repetian con

adulación las más insignificantes palabras del dueño

de aquel notable órgano, y los periódicos de la buena

sociedad se dignaron enviarle sus noticieros.
Recordaremos tan sólo algunas singulares ideas

puestas en ejecución por el ex-cuchillero. Uno d

restatirants del boulevard tiene una fuente con

taza poblada do peces encarnados. Cierta noche
rante la. cena, hizo Peter-Paulus que se alime
el surtidor con champagne ; mandó que se sacasi

peces, v puso en su lugar un ciento de cangrejo

—Yo no tengo gastritis, es mi bazo
—No, milord. Vuestro bazo no hace aquí

papel. No tenéis spleen, sino una gastritis.



\u25a0—El spleen como lord Harrison
—Os digo que es una gastritis. Pero tranquilizaos

\u25a0— continuó el médico comprendiendo que tenía que
habérselas con un maniático.—La gastritis es una

como lord.

enfermedad que está de moda, 3' fácil de sobre;
especialmente cuando es crónica.

—Os do3" cien libras si hacéis que mi gastrl
convierta en dolencia crónica en seguida.

— Haré lo que pueda, y creo que quedaréii
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¡ Me encanta ]¡ la navegación !

vida

buenos manjares y el buen vino. Se apoderó de
fastidio, y con el fastidio un insoportable horroi

Pero en esta vida andan juntas la felicidad y la
desgracia. El pobre Pater-Paulus, seriamente enfer-
mo, no podia entregarse á su pasión predilecta: los

El doctor D cumplió su palabra. Peter-Paulus,
flaco, débil y desconocido, emprendió al cabo de tres
semanas el camino de Sheffield, ofreciendo un caso
patológico elegante miíy distinguido, y debidamente
comprobado por una celebridad médica. No pudiendo
ser Manfredo se resignó á ser Falstaff. Esto ya era
algo.

Peter-Paulus tomó un fajo de billetes de ba
su inseparable cuaderno de talones, suplaid3'su

—Viajad, y sobre todo, viajad por mar—le a<

sejaron al unísono el doctor Campbell, el doctor 1
tings, el doctor Nachtigall 3- el doctor Harwey,
siempre estaban de acuerdo como un implac
cuarteto de infalibles."

tentó

—¿Que no tengo spleen?
—No.



— ¡ Oh! ¡La navegación ! ¡ Me encanta la nave-

gación! ¡ Hurrah por la navegación!
Entre tanto, se desesperaban las pobres mujeres;

pero al glotón no le importaba un ardite, y seguia
atracándose como cuatro.

El jefe del comedor se multiplicó, 3- Peter-Paulus
comió hasta dar envidia á la sombra de Falstaff, el
rival de nuestro Gargantúa.

trítis.

—¡Aóh!
bre! ¡ Aóh!
ward

El cosquilleo continuó acentuándose, 3'los bostezos
volvieron á comenzar con mayor fuerza.

— dijo—¡Tengo hambre! ¡Era ham-
La navegación es muy hermosa. Ste-

venid pronto.... Dadme todas las buenas
cosas que tenéis para comer.
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No se hizo esperar el ruido del silbato del steamer,
silbó el vapor 3' el Jack subió lentamente á lo largo
de su driza ondeando en el tope de mesana. Rugió el
hélice, y partió el Nilo llevando á lejanas tierras á
Peter-Paulus 3- su gastritis. El viajero no estaba
exento de aprensión con respecto á ese momento psi-
cológico tan conocido de los navegantes 3' que se tra-

duce al cabo de una hora, cuando más, poruña tenaz

tristeza acompañada de convulsivos saltos ejecutados
por el diafragma. Entonces quédanse los salones soli-
tarios como por encanto ; la toldilla de popa está de-
sierta ; los pasajeros víctimas de los horrores del ma-

reo llegan trabajosamente á sus camarotes ; se encier-
ran con gran cuidado, y es fácil adivinar lo demás.

Mistres Arabella, miss Lucy y miss Mary pagaban
con exceso aquel tributo de las primeras horas de
embarque, mientras Peter-Paulus permanecía como
un estoico en medio de los escasos pasajeros á quie-
nes no lograba conmover el balanceo.

— ¡Aóh! —exclamó pensativo — sigue mi gas-

¡ Cosa rara! Sintió en la región epigástrica una es-

pecie de leve hormigueo, no desagradable á la ver-
dad , acompañado de prolongados bostezos.

leta, y se dirigió á Southampton, acompañado de

mistres Arabella, de miss Lucy y de miss Mary.
El Nilo de la Royal Mail Stearn Packet Company

Ship, se disponía á zarpar con rumbo á Veracruz,
con escalas en Saint-Thomas, Puerto-Rico, Santo

Domingo, Jamaica y Cuba. Peter-Paulus tomó dos
camarotes, se instaló como hombre aficionado á las

comodidades, y esperó con impaciencia el yoahead
del capitán.

peso matorral de sus cejas. Su nariz aguileña, un

poco enrojecida por los tragos demasiado frecuentes
de su dueño, no dejaba de tener carácter; y su boca,
todavía bien provista de dientes, indicaba con los dos
pliegues que caían de las comisuras de los labios una
voluntad implacable.

Rara vez se sonreía, pero lanzaba convulsivas car-
cajadas, y su risa producía miedo. Pasaba su estatura
de cinco pies y diez pulgadas. Era delgado, pero de
fuerte musculatura, con la espalda un tanto promi-
nente, peculiar á los hombres acostumbrados á tra-

bajos manuales. Sus manos, de gruesos, nudosos y
velludos dedos eran enormes, y sus pies, calzados
con zapatos de tacón muy bajo, recordaban, por sus

dimensiones, las cajas en que se guardan violines.
Cuando Peter-Paulus no comia, gustaba de andar

solo. A cualquier hora del dia ó de la noche veíasele
recorriendo silencioso los pasillos del gigantesco bu-
que. Siempre que estallaba alguna tormenta acompa-
ñada de truenos y de rachas de viento, salia de la es-
cotilla de la escalera de primera clase una sombra co-
losal que, recorriendo la distancia de popa á proa y
vice-versa, permanecía indiferente á todo lo que le
rodeaba. Era Peter-Paulus, que herméticamente em-
butido en un impermeable, fumaba su pipa, una de
esas horribles.pipas de madera, de tubo corto, como

las que usan furtivamente los presidiarios en los pa-
tios de las cárceles. Su traje, completamente negro,
no experimentó modificación alguna, ni aun en el
mar de las Antillas, cu3'as olas parecen de agua hir-
viente, á causa del irresistible calor de los trópicos.

Cuando el buque hacía escala, veíanse aparecer pá-
lidas y como marchitas á mistres Arabella y á sus
dos hijas, felices al hallarse libres durante algunas
horas de su insoportable encierro, pues las pobres
mujeres, que tenian organismos enteramente refrac-
tarios á la navegación, no podian acostumbrarse á
los movimientos del barco. Por el contrario, Peter-
Paulus aborrecía las escalas. Su mayor delicia se ci-
fraba en comer, beber y dormir, arrullado por el ba-
lanceo v la arfada.

(Se continuará.)

En Veracruz subió de punto el enojo de Peter-
Paulus, con motivo de la forzosa parada del vapor,
que debia hacer carbón y dejar parte del cargamento.
Seis dias sin navegar constituían para él un verda-
dero martirio. Pero como inglés millonario y pru-
dente fletó una pequeña goleta y se puso á dar bor-
dadas por su propia cuenta, imponiendo , según cos-

tumbre, a las infelices mujeres, la permanencia á
bordo. ¡ Qué remedio habia ! ¡ La navegación era, in-
dispensable á Peter-Paulus Brown de Sheffield !

El Silo regresó sin movedad á Southampton, y al
dia siguiente de su llegada se embarcó Peter-Paulus
en el steamer IJ.alifax, de la compañía Cunard, que
zarpaba haciendo nimbo á New-Yorck. El Halifax
fué juguete de una furiosa tormenta. Faltó poco para
que mistress Arabella, miss Mar3' 3- miss LUC3- mu-
rieran de terror y de sufrimiento ; pero Peter-Paulus
pudo comer doce veces al dia. Su entusiasmo por la
navegación ra3*aba en delirio. El mar llegó á ser el
elemento indispensable de su vida.

Peter-Paulus era en aquella época hombre de unos
cincuenta años, de barba y cabellos castaños, y po-
seedor de una cabeza que no se comprendía el que
pudiera hallarse sobre los hombros de aquel maniaco
egoísta. Tenía la frente alta 3' despejada como la de
un pensador. Sus ojos grises, de mirada un tanto ex-

traviada, brillaban de un modo extraño bajo el es-

Al dia siguiente y en los sucesivos, nuestro hom-
bre engulló cuanto quiso, como un caimán ham-
briento. A bordo de los vapores ingleses se hacen
cinco comidas diariamente ; pero él se dio maña para
hacer diez, sin ocuparse de su mujer y de sus hijas,
obligadas por el mal tiempo á permanecer en sus ca-
marotes. El voraz isleño, cuyo organismo se restau-

raba con el influjo del Océano, repetia sin cesar:



—gritó la abuela.— No quiero.
tenemos que dejar la casa.

—En ese caso, dentro de cuarenta 3' ocho horas

zones?
Sentóse la abuela sofocada, y yo le pregunté con

tristeza, aunque con ánimo resuelto :
—¿Queréis que 3'o sirva al Rey de Prusia?
—¡ No !—me respondió.

La abuela se despertaba como el caracol en su
concha, 3' sus ojos brillaban de cólera ; 3-0 mismo
estaba sorprendido al verla ; pero cuando les dije que
el Inspector alemán sólo nos concedía veinticuatro
horas para que nos decidiéramos á servir al rey de
Prusia ó abandonar el puesto, su indignación esta-
lló como una tormenta.

¡ Qué gusto me daba oírla! La muchacha tenía el
corazón bien puesto. Juan Merlin estaba tan conmo-
vido que hasta el bigote le temblaba.

—¡ Es posible, Dios mío ! ¿ Por qué habrá en el
mundo monstruos semejantes ? ¡ Ah! ¡ Antes morir
que alistarse en esa cuadrilla de pillos!

— ¿ Dejar esta casa?—gritó levantándose la abue-
la yprocurando enderezar el espinazo encorvado por
los años. —¡ Esta casa es mía ! En ella nací hace
más de ochenta años, y no la he abandonado nunca.
Mi abuelo Lorenzo Duchene fué el primero que
vivió en ella hace más de ciento treinta años y
quien plantó todos los árboles frutales en la pen-
diente que baja al valle. Mi padre Jacquemin trazó
el camino que va á Dosenheim y el sendero Tommen-
hal. Mi marido Jorge Bruat, y mi 3-erno Federico
aquí presente, plantaron las Im-as 3' los pinos,- que
convertidos en bosque, se extienden ahora sobre
los dos valles; y todos, de padres en hijos, hemos
vivido honradamente en esta casa, y por decirlo
así, la hemos hecho. Nosotros hemos rodeado el
huerto de empalizadas 3* hemos plantado los árboles.
Con nuestras economías hemos comprado el prado y
construido la granja y el establo..... ¡Arrojarnos de

María Rosa estaba pálida ; levantaba las manos al
cielo, y murmuraba :

Di algunas vueltas por el cuarto, 3' como de un
modo ú otro habia que empezar, les referí con todos
sus pormenores las proposiciones del Inspector para
entrar al servicio del rey de Prusia. Hablaba despa-
cio , llamaba á las cosas por sus nombres, sin ocultar
ni añadir nada, porque queria que aquellas pobres
mujeres escogieran entre la miseria y la deshonra.

chisporrotear

Serian las cuatro de la tarde ; María Rosa monda-
ba patatas para la cena, y la abuela, sentada en su
sillón cerca del fuego, parecia distraerse viéndolo

Llegamos por fin, y Juan entró el primero. Yo
cerré la puerta, 3- le seguí.

Empezamos á bajarla pendiente, 3', te lo confieso,
Jorge, al acercarme á la casa ypensar que no habia
más remedio que dar la terrible noticia á mi hija y á
la abuela, se me oprimía el corazón.
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EL SARGENTO FEDERICO
(histokia de ük francés expulsado por los alemanes),

POR ERCKMANN-CHATRIAN.

TRADUCCIÓN CASTELLANA DE FERNANDO GARRIDO

yo , Ana Bruat, quien

Yo no podia tranquilizar á la abuela que tenía ra-
zón en cuanto decia ; pero con gentes para quienes
la fuerza lo es todo y que no se paran ante la ver-
güenza de la injusticia, ¿ de qué sirven las buenas ra-

Pues bien, ¡que vengan! ¡soy
les hablará !

alemanes!
esta casa! ¡Ah, miserables! ¡Bien se ve que son

—Juan Merlin : me habíais pedido á María Rosa,
diciendo

El golpe más terrible estaba dado. La abuela y mi
hija habian comprendido que no habia más remedio
que irse, acaso para siempre, y que no habia media
de impedir tan tremenda desgracia ; pero aun me
quedaba otro deber, no menos penoso , que cumplir,
y cuando se aplacaron los gemidos volví á hablar

Esto diciendo, lloraba amargamente, 3- á todos nos
hizo llorar su aflicción.

—¡Ah, Dios mió, Diosmio! abandonar esta casa
donde esperaba ver feliz á mi nieta y mecer en su
cuna á mis biznietos ¿ Por qué antes no me habéis
llamado ?

La pobre anciana, inundada en llanto, decia con
voz temblorosa :

¡ Malditos sean mil veces esos alemanes que me
obligan á faltaros al respeto ¡ Si posible fuera, los
aborrecería más que antes pero comprended que
esos brutos, que no respetan ni la ancianidad, al ver
vuestra resistencia os arrastrarían agarrándoos por
vuestros blancos cabellos hasta poneros en medio de
'a calle ellos son los más fuertes, y esto les bas-
ta ¿Y no comprendéis que no podría presenciar
tal iniquidad, sin arrojarme sobre ellos y que me ase-
sinarían? ¿Qué sería entonces de vos y de mi hi-
ja? Perdonadme si os hablo con dureza ; pero no
quiero deberles ni un minuto de gracia, y estoy se-
guro de que vos tampoco ademas, no nos lo conce-
derían , porque no tienen entrañas.

— Pues 3-0—le repliqué con el corazón desgarrado
—quiero, porque es preciso Esta es la primera vez
que os contradigo, y bien sabéis que siempre os he
respetado.

— ¡Nunca !



\u25a0—Os he pedido á Rosa, porque la amaha, 3- porque
ella correspondía á mi amor, 3- no por reemplazaros
en el empleo ni por lo que de vos pudiera heredar. Si
por esto os la hubiera pedido, sería un canalla, y
ahora tengo más empeño que antes, porque leo en

— Felices los que no piensan en el dia de mañana,
y que no obedecen más leyes que las de la Naturale-
za , sin ministros , re3'es ni emperadores, porque ellos
desconocen nuestras penas. La ardilla, la liebre, la
zorra, todos los animales de la selva y del llano, re-
ciben á la entrada del invierno el vestido que los
abriga ; los pájaros las plumas, \r los que no podrían
soportar la nieve y que carecerían en los países frios
de insectos con qué alimentarse, han recibido podero-
sas alas que les permiten volar á los países cálidos;
¡ sólo el hombre no recibe nada !... . Ni su trabajo, ni
su previsión, ni su valor bastan para preservarlo de la
desgracia ; sus semejantes son sus peores enemigos,
y con frecuencia en su vejez se arrastran en la mise-
ria 3- el abandono; tal es la suerte.

Algunos pretenden cambiar las cosas ; pero es di-
fícil. Necesitamos corazón \T buen sentido que nos

falta; mas como la noche habia cerrado, cada uno se
fué á pensar sólo en un rincón sobre el terrible golpe
que nos anonadaba.

mos gana,
Hízolo como se lo dije, yyo , contemplándole, me

hacía estas reflexiones :

¡ Desgraciadamente todo se paga, y el reumatismo
le habia reducido á contentarse con pensar en lo mu-

cho ybien que habia trabajado!
Cuando 3-0 le descubrí en su rincón, f& hábia él

fijado en mí sus ojillos verdes, 3* me saludaba dicién-

Habia sido el mejor pescador del valle, y hasta en

los grandes hoteles de Strasbourg conocían sus tru-
chas y sus cangrejos.

Llegaba á las siete bajo las altas rocas que cobijan
las más pobres casillas de la aldea, pues las otras se
extienden por la orilla del riachuelo ; me detuve de-
lante de la del tio Ikel ; entré en la cocina y pasé
luego á la sala que estaba llena de humo, y como

nada se movia, creí estar solo, e iba á llamar, cuan-

do vi á Ikel sentado tras del calorífero, con la pipa
entre los dientes y el gorro de algodón calado hasta
las orejas ; el pobre viejo no se movia ; el reumatis-

mo, consecuencia de la eaza y de sus pesquerías en

los dias más frios y bajo la niebla, lo tenian pos-
trado,

Los árboles, á lo largo del camino, se doblaban
bajo el peso de la escarcha, y de cuando en cuando
un mirlo ó un tordo salían de las matas blanqueadas
por la nieve, cantando como para decirme, adiós.

Muchas veces pensé en esto después, porque 37a

estaba en el camino del destierro, y aquella era la
primera jornada

El dia siguiente, 1,° de Noviembre, al amanecer, me
fui á Granfthal, endosándome la blusa, los zapatos
fuertes y el sombrero de fieltro.

Una vez tomadas estas resoluciones, Juan se en-

cargó de ir á contar lo que pasaba á Mr. La Roche, y
á anunciarle que 3-0 oiría á verle en cuanto nos mu-

dáramos. Antes de irse dio un abrazo á María Rosa,
alentó á la abuela con cariñosas palabras, y 3To le
acompañé hasta la puerta, dándole un apretón de
manos. Ya era de noche. El cielo estaba estrellado y
estaba helando. ¡ Qué tiempo para abandonar la casa

Merlin tenía aún que decir á su madre lo que pa-
saba , y nos dijo que ella se iría á Felsberg con el tio
Daniel, que la recibiría gustoso, porque el viejo
maestro de escuela y su hermana habian vivido jun-
tos mucho tiempo.

También convenimos en que yo iría temprano á

Granfthal á buscar un albergue donde instalarnos
con nuestros muebles, contando con que en el de la
Coupe nos recibiría el tio Ikel, porque, gracias á la
invasión, no pasaba por allí alma viviente, y nos lle-
varía poco dinero.

Yo escribí la respuesta en seguida, y él se la echó
en el bolsillo.

Esta expansión nos volvió la calma, 3' Merlin y yo
convinimos en que él iría por la mañana á llevar mi
respuesta y la~snya al Inspector alemán, diciéndole:

—No, señor Oberfoerster , nosotros no queremos
servir al Rev de Prusia.

—En manos de hombre tan honrado mi hija será
feliz ; ¿ qué mayor consuelo podia recibir en medio
de tantas desdichas ?

Ella, anegada en llanto, se arrojó en sus brazos, y
yo pensaba entre tanto :

\u25a0—- ¡ María Rosa!

su corazón

Levantóse en diciendo esto, y exclamó abriendo
los brazos
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CAPÍTULO IX,

Alvolver á la sala vi al pobre Colas vaciando la
cazuela de patatas en una fuente y colocando á cada
lado de ésta dos jarras de cuajada sobre la mesa, y
mirándonos sorprendido , porque ninguno se acerca-
ba ; pero yo le dije :

— Siéntate, Colas, y cena, que nosotros no tene-

Merlin palideciendo, me respondió con ronca voz

y yo os habia aceptado por hijo porque os queria; os

estimaba más que á cualquiera otro joven de la co-

marca Pero entonces era yo el sargento, jefe de

los guarda-bosques del distrito. Iba á retirarme y mi
empleo os estaba prometido, 3' aunque no era rico, mi

hija era un buen partido. Ahora no soy nada Soy
un hombre pobre. Mis viejos muebles servían en esta
casa; pero sacándolos de aquí no serán más que un

estorbo, 3- si quiero vender el prado, que me costó
mil y quinientos francos, no encontraré quien me dé
la mitad; y gracias que los alemanes no declaren que
los bienes inmuebles, anexos á la casa les pertene-
cen ; y esto no depende más que de ellos, que son

los más fuertes Vos mismo vais á encontraros sin
empleo, 3' teniendo que mantener á vuestra anciana
madre por todo esto, Juan, mi honor y el de mi
hija me obligan á dejaros en libertad Las circuns-
tancias no son las mismas, María Rosa 3'a no tiene

nada, 3' comprendo que un hombre honrado, en oca-

sión tan grave, modifique sus propósitos.



—¡Malvados! ¡Malvados! ¡Quiera Dios que los
cojamos algún dia debajo ; que aunque sea con mu-
letas, iré para recobrar lo que me han robado!

Detúvose un momento , 3- soltando una carcajada
estridente, añadió, cual si hablara consigo mismo :

mucho tiempo,

—¡Ya lo creo! —exclamó —los prusianos han he-
cho el vacío llevándoselo todo ; heno, paja , harina,
avena, hasta el ganado ¡ Ah ! ya lo creo, si me

sobra sitio Desde el granero á la bodega, todo
está vacío, 3- lo seguirá estando desgraciadamente

— ¿Tenéis desalquilados los tres cuartos altos y si-
tio en la cuadra para dos más ?

re—le repondí.
— Cada cual hace lo que puede y no lo que quie-

tenemos por acá

—¿ Sois vos, tio Federico? ¿qué venís á hacer aquí
entre la pillería que nos está despojando de todo?
¿ por qué no os quedáis tranquilo en el bosque ? los
lobos no son vecinos tan malos como los que ahora

Dije á Katel que encendiera fuego en la pieza más
grande para disipar la humedad, y bajando en se-
guida , convine con el tio Ikel, en que ademas de las
tres piezas de arriba, me daría dos pesebres en la
cuadra para las vacas ; una pocilga para los puercos,
un rincón en la bodega para las patatas, la mitad
del cobertizo, todo por ocho francos al mes, lo que

— ¡ Federico, Federico, mátame ! hazme morir;

pero no me saques de casa Dejadme al menos dor-
mir bajo la nieve en nuestro huerto.

Starck llegó ; colocáronse los muebles en el carro.
y fué preciso que la abuela abandonara su alcoba:
pero la pobre, al ver aquella escena, cayó con la cara

contra el suelo, gritando :

los que nos esperaban.

Quisiera haberlo olvidado todo y no haber empe-

zado esta historia, ¡ vergüenza del género humano y

humillación de esos falsos cristianos que reducen sus

semejantes á la última miseria, porque no quieren
doblegar la cerviz ante su insensato orgullo! Más
ya que la comencé, preciso es concluirla. Cuantos
males te he referido son poca cosa comparados con

—¿Qué hemos hecho para escapar como ladro-
nes?

Ragot iba y venía sorprendido al ver tanto desor-
den, 3' Colas me preguntaba :

El martillo no paraba un momento. Desarmé los

muebles, quité los clavos de que colgaban cuadros,
retratos y el espejillo, que en tiempos más felices,
habia servido á mi difunta Catalina. La cómoda de
María Rosa , el gran armario que nos venía del bisa-
buelo Duchéne ; en fin, todos aquellos trastos viejos
que nos recordaban las extinguidas generaciones de
la familia y la felicidad de la vida pasada, que desde
hacía tantos años no se habian movido de su sitio,
de suerte que en las tinieblas los veiamo s, y que en

cierto modo formaban parte de nuestra existencia, los
teníamos que deshacer con nuestras propias manos.

Terrible cosa era oir gemir á la pobre anciana,
quejándose de la suerte que amargaba sus últimos
dias, y oírla pedir socorro á su marido, el tio Bruat,
muerto hacia diez años, y á todos sus ascendientes
que yacian en el cementerio de Dosenheim ¡ Este
recuerdo me estremece todavía ! y me estremezco al
recordar las dulces palabras con que mi hija trataba
de levantar su ánimo.

consolarla.

Empezaba á nevar ; en todo el camino no vialma
viviente, y á las nueve sacudía la nieve que me cu-
bría delante de la puerta, en la que me esperaba Ma-
ría Rosa. Díjele en cuatro palabras lo que acababa
de hacer, y que era necesario preparar á la abuela
para el terrible trance ; vaciar el contenido de los ar-
marios en las canastas y desarmar los muebles. Lla-
mé á Colas para que me ayudara, yel trabajo comen-
zó en seguida, resonando el martillo. La abuela lloraba
entre tanto en su cuarto , y María Rosita procuraba

un jornal
no era nada barato en época en que era difícilganar

El carbonero Starck y su mujer Sofía, el cestero
Koffel y Houlotte, el antiguo contrabandista, y al-
gunos otros, llegaron entonces á mi albergue para be-
ber el vaso de aguardiente acostumbrado, é Ikel les
contó la iniquidad que hacian conmigo los prusianos
lo que á todos indignó. Starck me ofreció ir con su
carreta para llevar los muebles, lo cual acepté de
buena gana, conviniendo en ir por ellos antes del me-
diodía ; y con esto me despedí de ellos y tomé el ca-
mino de la casita.
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Con la mano se tocaban las vigas del techo. Eran
bajas las ventanas, que tenian vidrios verdosos ase-
gurados con plomo, y la sombra de las rocas apenas
dejaba penetrar la luz del dia pero no podíamos
escoger, y en alguna parte habíamos de guarecer-

La chica, tomando nuestro partido, se puso á gri-
tar diciendo que el cielo debia caer 3' aplastar á pi-
llos de tan mala ralea. Acompañóme arriba por una
escalera de caracol para enseñarme las tres piezas
que queria alquilar, y que eran lo más miserable que
imaginarse pueda.

—Mira, Katel—dijo señalándome el tio Federi-
co— á quien los prusianos expulsan con su hija y su
abuela, porque no quiere entrar á formar parte de su
cuadrilla Malas son las requisas ; mas lo que hacen
con él es peor; de oirle se me erizan los cabellos.

Después de breve pausa llamó á Katel, su hija,
que estaba encendiendo la chimenea de la cocina, y
que acudió al oir la voz de su padre.

— Siempre os tuve por hombre honrado, aunque
algo severo en el servicio ; pero justo, eso sí. Nadie
dijo nunca lo contrario.

— ¡ Para vos !— exclamó estupefacto. — ¿ Por qué
abandonáis vuestra casa ?.

me dijo

— Porque me arrojan de ella los prusianos.
— ¿Y por qué os arrojan de ella ?

—Porque no quiero servir al Rey- de Prusia.
Enternecióse Ikel al oir esto, y con grave acento

—También podéis disponer del granero; pero de-
cidme , ¿ para quién los queréis ?

—Para mí.

—Puesto que los cuartos de arriba están vacíos,
me quedo con ellos— le dije :



CAPITULO X.

i abuela y la llevé á su cuarto donde Ka-
:ncendido un buen fuego. Ésta y María
\u25a0azaron al verse, porque habian ido juntas
,, y Katel lloraba. María Rosa estaba pabi-
losa. Ambas subieron, 3- mientras Starck,
1ó tres vecinos descargaban los muebles
srtizo , 3-0 entré en la sala, me senté junto
o ybebí un vaso de vino, porque mis fuer-
.an agotado.

ra noche que pasamos en Granfthal fué
:e que recuerdo haber pasado. El aire pe-

\u25a0 todas partes ; el calorífero humeaba ; la Afortunadamente, Juan Merlin llegó temprano al

Todas las aldeas de Alsacia y de Lorena estaban
llenas de alemanes ; los caminos cubiertos de convo-

3-es y de cañones estas ideas me hacian salir las
canas ; me exasperaban, y prefería haberme roto la
cabeza al bajar los escalones de la casita del bosque,
y haber muerto allí con la abuela y con mi hija.

abuela tosia; Rosa se levantaba, ú pesar del frió, para
darle de beber ; los vidrios crujían azotados por el
viento, y la nieve entraba por las rendijas; como no

podia dormir, pensé que era imposible vivirallí; que
moriríamos antes de quince dias, 3' que era absoluta-
mente necesario irse más lejos ¿pero á dónde?...

¿ qué camino tomar ?
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orge, deseaba 3-0 la muerte y no tenía

angre en las venas. No me es fácil re-

legamos á poner á la abuela en el carro

iones, bajólos copos de nieve que caian

andaba lentamente. Starck iba delante
íiaciendo andar á fuerza de latigazos á Ya era de noche cuando llegamos á casa de Ikel

Alsiguiente dia debíamos volver por la leña, el
forraje y las patatas que dejamos bajo llave.

los pobres animales ; Colas arreaba las vacas y el
perro le ayudaba. María Rosa y yo los seguiamos con
la cabeza baja, y la blanca casita se iba quedando
atrás , entre los viejos pinos.
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;Federico, Federico, mátame !



clamó:

—Me he alegrado al saber que los guardas, menos
el pobre Heppe, que tiene seis hijos, han cumplido
con su deber ; es una satisfacción para mí. Respecto
á vos 3- á Juan Merlin, nunca tuve un momento de
duda.

Informóse de lo que era de nosotros; recibió el re-
gistro y el martillo diciendo que ya habia mandadosus papeles 3- que también mandaría los mios. Pre-
guntóme si tenía necesidades urgentes, y le respon-
dí que aún conservaba trescientos francos, economi-
zados con el objeto de comprar un prado al lado de
la huerta, y que con ellos me arreglaría.—Tanto mejor — dijo ; —ya sabéis, tio Federico,
que mi bolsa está á vuestra disposición; no está aho-
ra muy llena, y cada cual tiene que conservar sus re-
cursos , porque Dios sabe cuánto tiempo durará la
guerra ; más á pesar de esto, si necesitáis

Agradecíle de nuevo la oferta, y hablamos como
verdaderos amigos.

Ofrecióme un cigarro, que no quise aceptar, y pre-
guntóme entonces si fumaba en pipa, diciéndome
que la encendiera. Te cuento todo esto para que
comprendas qué buen hombre era nuestro Inspector.

Díjome entonces que aun no estaba todo conclui-
do , á pesar de que el ejército de línea se habia en-
tregado en masa, cosa que no se habia visto desde el
principio de la historia de Francia, ni déla de na-
ción alguna, lo cual lo afligía y hasta lo indignaba,
sacándole lágrimas á los ojos, lo mismo que á mí.

Después de esto, me dijo que París seguía resis-
tiendo ; que su gran pueblo no habia mostrado nunca
tanto valor , tanto patriotismo ; que un gran ejército,
siquiera improvisado , se habia organizado ya junto
á Orleans, y que se fundaban en él nuestras espe-
ranzas ; que la República se habia proclamado des-
pués de la entrega de Sedan, lo que era imitar é los
campesinos que esperan que el enfermo esté en la
agonía para llamar al médico ; pero que no obstante,
los republicanos habian tenido el valor de cargar con
el pesado fardo que el Imperio les legaba, con los pe-
ligros que él habia provocado, precipitando al país
en la guerra, mientras los provocadores huían al ex-
tranjero. Ademas, que un hombre muy enérgico lla-
mado Gambetta estaba á la cabeza del movimiento
de la defensa nacional, y que llamaba á todos Ios-
franceses capaces de tomar las armas, sin distinción
de opiniones; de manera que si la lucha pudiera pro-

— ¿ Sois vos , tio Federico ? Subid, subid, que es-
to37 sólo.

mo Inspector, desde lo alto de la escalera, me llamó
exclamando mu3T regocijado :

Yo subí y él continuó diciendo :
— Mifamilia se fué y me traen la comida de la po-

sada de la Grappe.
Entramos en un cuartito del. primer piso, donde

ardia un buen fuego ; él me adelantó un sillón, y nie
dijo :

— Sentaos, tioFederico,
Tomó él asiento junto á una mesita llena de libros,

y 3*0 le conté nuestra visita al Inspector alemán, lo'que ya él sabía, y muchas otras cosas que yo igno-
raba. .

El estanque de la Frohmulhe estaba helado; el mo-

lino^y la aserraduría de más abajo estaban parados.
Nadie, desde la víspera, habia pasado por el sende-

ro, y en tres horas de marcha no vi á nadie. Aquella
comarca, siempre tan animada, hasta en el rigor del
invierno, estaba silenciosa, desierta, desolada.'

De tiempo en tiempo interrumpía el silencio un
balcón de largas alas que se cernia, ocultando las
garras en el vientre y lanzando su agudo grito de
guerra, y oyéndole, no podia menos de pensar.

—Hé aquí á los prusianos, que hoy lo devoran to-
a0 Han echado su garra sobre los demás alema-nes, dándoles oficiales que los apaleen ; y en lugar de
trabajar, se ven obligados á comerse el último cén-
timo en la* guerra, mientras ellos les clavan pico ygarras, ensangrentando su cuerpo, ylos despluman á
su gusto sin que puedan defenderse.—¡Desgraciados de nosotros! Los nobles prusia-
nos nos van- ádevorar, y á los badenses, á los báva-
ros; á los wurtembergueses y á los hesseses juntos
con nosotros!

Estas melancólicas ideas, y muchas otras semejan-
tes, me cruzaban por la mente mientras seguía mi ca-
mino, sin detenerme un momento. Á las diez subia
la rampa del viejo fuerte, abandonado desde el prin-
cipio de la guerra, y bajando luego por la calle del
arrabal, llegué á casa del Inspector ; pero la casa es-
taba cerrada , y por más que llamé no me respondie-
ron.—¡ Qué le habrá pasado á Mr. Laroche !—pensa-
ba yo alarmado cuando se abrió la puerta;—y el mis

— Lo comprendo y lo temia ; por eso he venido
corriendo. A vuestra edad es muy duro dejar su do-
micilio para vivir con extraños, 3* en tales ocasiones
hay que cambiar de idea. Ante todo, tomad la llave
de mi barraca, y el cuaderno de mis cuentas y no-
tas ; vos tenéis el registro 3' el martillo de marcar.
¿ Sabéis lo que haría 3-0 en vuestro lugar ? Pues iria
á llevarlo todo á Mr. Laroche, porque el Inspector
alemán podría reclamar y obligaros á hacerle la en-
trega , 3» una vez en manos de nuestro antiguo Ins-
pector, nadie podrá deciros nada. Mientras vais, Ma-
ría Rosa lavará los vidrios y el suelo. Colas irá con
Starck á buscar lo que quedó en la casita, 3' 3-0 me
encargo de colocar los muebles en su sitio y de arre-
glarlo todo.

Hablaba con tanto juicio, que tomé el consejo ; y
bajando á la sala, á pesar de nuestra habitual sobrie-
dad, bebimos un vaso de aguardiente, 3- luego, con
el registro bajo la blusa, el martillo en el bolsillo y
el palo en la mano, eché á andar.

Aquel fué el último viaje que hice para asuntos
del servicio,

dia siguiente después de llevar nuestra respuesta al
Inspector, y de dejar sus muebles en Felsberg, 3- á
la vieja Margredel, tranquilamente sentada cerca del
fuego eu casa del tio Daniel.

Venía con el buen humor de quien ha cumplido su
deber : después de abrazar á María Rosa, y de dar los
buenos dias á la abuela, su confianza reanimó mi es-
píritu ; y como me quejara del frió 3' del humo, que
tan mala noche nos habian hecho pasar, él ex-



Al separarnos era 3-0 otro hombre, 3* sin apresu-
rarme llegué al nuevo domicilio, donde me esperaba
la más agradable sorpresa.

—Buen ánimo, tio Federico. Aun veremos dias
felices.

Dióme la mano 3- exclamó acompañándome hasta
la puerta

Lo que me contaba Mr. Laroche despertó mis es-

peranzas ; me prometió liquidar mi retiro tan pronto
como fuera posible, y á la una me separé de él lleno
de confianza.

longarse algunos meses más, ios alemanes tendrían
que retirarse ; porque componiéndose su ejército en

«Tan parte de padres de familia, sus tierras, talleres
yfábricas habian quedado abandonados, y que sus

mujeres, sus hijos y la población en masa perece-
rían víctimas del hambre, si quedaban sin sembrar
los campos yparalizados todos los trabajos.

reinaba en su país.

Más tarde hemos visto, querido Jorge, que todo

esto era verdad; porque las cartas encontradas en los
bolsillos de los soldados alemanes prisioneros, heri-

dos ó muertos, no hablaban más que de la miseria que

Esperaba yo que, retirados bajo las rocas de Granf-
thal, me dejarían en paz los alemanes. ¿ Qué más po-
dian exigir de nosotros ? Todo lo habiamos abando-
nado, y vivíamos en medio de los bosques en la más
pobre de las aldeas.

Sus descubiertas llegaban rara vez hasta aquel
rincón ; sin duda porque sabían que no encontrarían
nada que llevarse, por todo lo cual confiábamos en
que ya no tendríamos nada que ver con tan maldita
raza ; pero nos equivocábamos. Corrió el rumor de
que Donnadieu, Keru y otros guarda-bosques habian
corrido á batirse contra los alemanes en las inmedia-
ciones de Belfort, y se me ocurrió que Juan querría
ser también de la partida ; pero aunque 3-0 esperaba
que María Rosa le detendría, empezaba á dudar, y ya
no pude desechar este temor.

Todas las mañanas, mientras mi hija arreglaba la
casa y la abuela rezaba su rosario, yo bajaba á fu-
mar mi pipa con el tio Ikel, con Koffes, Starck y
otros que acudían a tomar la mañana, y les oí hablar
un dia de visitas domiciliarias ; de la prohibición
de tocar las campanas ; de la llegada de maestros
de escuela ; de que la requisa de toda clase de co-
sas aumentaba sin cesar; de que los miserables
campesinos estaban reducidos á trabajar para man-
tener a los prusianos, y de mil otras iniquidades que
aumentaban mi indignación contra los imbéciles ba-
denses, bávaros y wurtembergueses que se hacian
matar por el Rey Guillermo y batirse contra sus pro-
pios intereses. Starck, que era muy devoto y que no
perdía la misa ningún domingo, creía que los alema-
nes estaban condenados sin misericordia á arder en
el infierno hasta la consumación de los siglos.

Entretenidos estábamos en estas pláticas, cuando
Hulot nos presentó su nieto, Juan Bautista, chicar-
ron de unos diez y seis años , que vestía pantalón y
chaqueta de hilo, y que andaba con los pies desnu-
dos en invierno como en verano; los cabellos le caian
en guedejas amarillentas sobre la cara, 3' al hombro
llevaba su morral de contrabandista. Sentóse este
mozo junto al fuego, y nos contó que hacia Sarre-
brück y Lanuda los alemanes de la reserva estaban
furiosos, alborotando en todas las tabernas contra la
República que continuaba la guerra después de la
rendición del Emperador en Sedan, y que acababan
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CAPÍTULO XI.

—De todos modos me agrada oíros contarnos todo
eso Sí, son magníficas noticias.

Concluida la cena, á las ocho y media de la noche,
se fué diciéndonos que volvería al dia siguiente ó al
otro, y nos acostamos muy tranquilos, pasando una
noche 111U3' buena; tan buena como mala habia sido
la anterior, y dormimos como bienaventurados, á pe^
sar de la helada que caia fuera.

Mi aflicción había desaparecido, y me dormí pen-
sando que podríamos vivir en aquel rincón hasta que
la guerra terminase.

Juan se retorcía los bigotes 3' parecia querer decir
algo ; pero miraba á María Rosa, que nos escuchaba
con su gravedad acostumbrada, y él volvía á comer
diciendo

Los cuadros colgaban de las paredes casi en el
mismo orden que en la casita del bosque, y el suelo
estaba limpio y seco. El frío era penetrante ; pero
nuestro calorífero, que Juan habia limpiado y colo-
cado en la más grande de las piezas, ardia como una
fragua. La abuela, sentada junto á él en su viejo si-
llón , oia el ruido y miraba la llama brillar hasta en
el fondo de la habitación. María Rosa parecia muy
contenta al verme tan agradablemente sorprendido,
y Juan Merlin, con la pipa en la boca y los ojos en-
tornados , me miraba como diciendo :

—Y bien, papá Federico, ¿qué os parece esto?
¿ Hace aún frió en este icuarto ? ¿ No os parece que
todo está limpio, reluciente y bien colocado ? Pues
todo es obra de María Rosa y mía.

Yo entonces le dije muy satisfecho :
—Perfectamente. Ahora me parece que podremos

¡ Sois muy buenos chicos !permanecer aquí
Pusieron la mesa, y como María Rosa habia hecho

una buena sopa de coles con tocino, cenamos con
buen apetito ; 3- mientras comíamos, referí con todos
sus pormenores cuanto el Inspector me habia dicho
respecto á los asuntos de la República. Eran las pri-
meras noticias positivas que teníamos del interior de
Irancia desde hacía 3'a mucho tiempo, por lo que
puedes imaginar con qué atención me escucharían.
Los ojos de Juan hablaban cuando les anunciaba las
batallas que no tardarían en darse á orillas del Loire.

— I Ah— exclamaba— con que llaman á todos los
franceses, yparticularmente á los soldados licencia-
dos ! ; Con que se defienden !

Su entusiasmo me contagiaba, y 3-0 decia á mi turno— Sí, se defienden ; ya lo creo : el Inspector me
ha dicho que si esto dura algunos meses, los alema-
nes tendrán que volverse por donde han venido.

Juan Merlin se había portado como un hombre.
Cada cosa estaba en su sitio. Las rendijas del entari-
mado , de las puertas y de las ventanas las habia ta-
pado.



Levánteme con los brazos abiertos diciéndoles
— Abracémonos, abracémonos Tenéis razón

Sí, todo buen francés debe correr al combate ¡Ah
si 3-0 tuviera diez años menos iría también, Juan, y
seriamos dos hermanos de armas !

Y los tres nos dimos un apretado abrazo. Mis lá-
grimas corrían en abundancia y me sentía orgulloso
de tener una hija tan valiente como honrada. La re-
solución de Juan 3- de María Rosa me parecia muy
natural. En esto oimos á la abuela que andaba á tien-
tas en su alcoba. ... 3- les hice señas para que calla-
ran ; pero como la pobre anciana entró en la sala,
me apresuré á decirle :

Otras cosas semejantes dijo, que hicieron dar un
vuelco á mi sangre

debe ir nosotros no
queremos ser prusianos, 3' los otros no deben batir-
se sólo para salvarnos Los hombres deben ser
hombres ante todo y mostrar que lo son defen-
diendo su patria.

de ver que cerca de Coulmiers habian perdido los
alemanes una batalla; que huian derrotados, y que el
ejército del príncipe Federico Carlos corría á socor-
rerlos ; pero que también la juventud francesa se
apresuraba á alistarse en el ejército nacional^por lo
cual los alemanes habian impuesto una multa de cin-
cuenta francos diarios á los padres de los jóvenes
que abandonaban sus pueblos.— Esto no me impedirá—anadia Juan Bautista —\u25a0

ir á defender la patria con mis compañeros.
Sin más tardanza subí cuatro á cuatro los escalo-

nes , y conté las buenas noticias á María Rosa, que
no se sorprendió al oirías ; antes bien me dijo :

— Sí, sí, padre mío 3-a sabía yo que esto con-
cluiría así. Todo el mundo debe tomar parte todos
los hombres deben ir á la guerra. Así veremos á esos
ladrones de alemanes volver derrotados.

Admirábame su tranquilidad, porque debió ocur-
rírsele la idea de que Juan, hombre atrevido, no se
quedaría entre nosotros en tales circunstancias, á pe-
sar de sus promesas de csamiento.

Pensando en esto volví á mi cuarto mientras ella
bajaba la escalera, y dos minutos después oí los pa-
sos de Juan que subía. Entró muy sereno, dándome
los buenos dias y preguntándome si estaba solo.

—Sí, Juan —le respondí;— María Rosa acaba de
bajar y la abuela está durmiendo.

Yo adiviné en su actitud que se trataba de algo
grave, y en efecto, después de dar dos ó tres vuel-
tas por el cuarto, me dijo :— ¿ Sabéis las noticias de Orleans, donde han der-
rotado á los alemanes, 3- que el Gobierno de la Repú-
blica llama á las armas para defenderla á todos los
buenos patriotas ? ¿ Qué pensáis de eso ?

Yo que adivinaba el por qué de sus preguntas, me
turbé, y le respondí algo embarazado :

—¡Bah!

—Sí, para los que están del lado allá del Loir, está
bien ; más no para nosotros, que estamos tan lejos y
que tendríamos que atravesar por entre los alemanes
que ocupan todos los caminos, y hasta las veredas.

me respondió. — No son tan astutos
como se piensa; apostaría cualquier cosa á que yo
paso los Vosges á sus barbas sin que me vean. Ke-
ru, Donnadieu y muchos otros han pasado sin difi-
cuitad

Juan queria imitarlos ; no era ya dudoso para mí,
y me contrariaba mucho, porque una vez en marcha
el matrimonio no se realizaría pobre María Rosa.

—No lo dudo ; pero hay que pensar también en los
viejos; ¿03-es, Juan? ¿ Qué diría tu madre si la aban-
donaras en momentos tan críticos ?

— Mimadre es buena francesa — me respondió;
hemos hablado del asunto y está conforme.

Quédeme sin saber qué responderle, hasta que al
fin me atreví á decirle :

—¿Y María Rosa? ¿ No pensáis en ella ? ¿ Ol-
vidáis que es vuestra esposa ante Dios ?

— María Rosa consiente también —\u25a0 me respondió.— Sólo me falta vuestro consentimiento. Dadlo y
todo irá bien.

— ¡ Es posible! — exclamé abriendo la ventana v
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(Se continuará.)

Pálida, y con los ojos brillantes de emoción, nii
hija me dio esta respuesta

— Sí, sí es su dehei

Dejó ella la ropa que estaba tendiendo bajo el co
bertizo, y subió corriendo :

—María Rosa —la dije;—¿es verdad que con-
sientes en que Juan Merlin va3>a á Orleans, más allá
de París, á batirse contra los alemanes? Habla
sin temor

— Abuela : aquí está Juan, que viene á despedir-
se, porque el señor Inspector de montes le ha dado
una comisión para Nanc3~, donde tendrá que perma-
necer algún tiempo.

-jíoo hay peligro? — dijo ella.
— No, abuela; es una comisión de los registros de

montes, que nada tiene que ver con la guerra.
— Tanto mejor — dijo la abuela. — ¡ Cuántos po-

bres hay en peligro !
Sentóse luego 37 empezó á rezar.
Juan Merlin pasó el dia con nosotros ; María Rosa

preparó una comida tan buena como era posible, da-
das las circunstancias; se engalanó con su papalina
3T su pañuelo de seda azul para agradar más al que
tanto amaba. Aun me parece verla, sentada á la me-
sa , junto á la abuela, y frente á su novio, sonrién-
dole como en los dias más felices, mientras él habla-
ba de las noticias de Orleans, de las probabilidades
de nuestro triunfo 3T de las venturas de la paz.

— ¡Valiente hija !— decia para mí. — Aun no te
conocía bien Eres digna de los antiguos Bruat
Los viejos resucitan y hablan por la boca de los hi-
jos , queriendo que se defienda el viejo terruño del
cementerio en que descansan sus huesos.



No insistiremos sobre las trasmisiones de movi-

siguiente.

La ranura excavada en la plataforma es un arco

de círculo cuyo brazo ocupa el centro; éste gira so-

bre un eje y desvía el hilo de una extremidad á otra
de la ranura. El hilo parte de la extremidad derecha
en el momento en que la última gavilla acaba de
abandonar la plataforma, cayendo al suelo ; marcha
poco á poco hacia la izquierda, empujando por de-
lante las gavillas que llegan continuamente á me-

dida que abandonan el plano inclinado y son espar-
cidas sobre la plataforma, Almismo tiempo la agu-
ja que forma la punta del brazo se inclina poco á
poco, aplicando el hilo sobre las mieses que se acu-

mulan, continúa así y aprieta progresivamente la
gavilla en vía de formación, y cuando el hilo llega
á la extremidad izquierda de la ranura, esta aguja
pasa por debajo de la plataforma atravesando la ra-

nura, y viene á enganchar su hilo en el torcedor. El
brazo vuelve á tomar su oscilación en sentido inver-
so , j'endo esta vez de izquierda á derecha, 3' arras-
tra el hilo con la gavilla. El torcedor se mueve

igualmente hacia la derecha, pero tuerce entonces
enérgicamente el hilo, cu3'as extremidades ha cogi-
do. Cuando la gavilla llega al borde de la platafor-
ma está completamente apretada; unas tijeras mo-

vidas automáticamente vienen á cortar la lazada
junto al torcedor y desprenden la gavilla, que cae

dulcemente al suelo. Durante esta oscilación el bra-

zo ha vuelto á tomar su posición primitiva vertical,
y la aguja se eleva, dejando desenredarse al hilo
atado al torcedor, que servirá para atar la gavilla

La ligadura de paja, de que ordinariamente se

hace uso, está reemplazada aquí por un alambre ar-

rollado sobre la bobina, como indica la figura, y
que se extiende poco á poco con una dificultad cal-
culada. Este hilo sigue, en efecto, como en las má-
quinas de coser , el gran brazo acodado casi vertical
por delante de la plataforma, pasa sobre cierto nú-
mero de topes fijos, viene á desembocar en la pun-

ta del brazo, que se llama aguja, desciende luego
verticalmento por debajo de la plataforma que atra-

viesa en una ranura, y es enganchado en su extre-
midad á una especie de pinza llamada torcedor
(twister)

En la parte inclinada, una segunda tela sin fin
está dispuesta sobre cilindros paralelamente á la pri-
mera, y forma con ella una especie de vaina en la
cual se elevan en los tallos que desembocan luego
en el vértice del plano y caen sobre la plataforma
de la derecha, donde va á confeccionarse y atarse la

gavilla.

comunican su movimiento,

Las espigas de trigo son cortadas como con la se-

gadora ordinaria. El órgano esencial de la segadora
está formado por una sierra horizontal que descan-
sa sobre el suelo, y cuyos dientes pueden deslizarse
en el interior de dedos fijos en el armazón de la má-
quina. Cuando ésta avanza , los tallos de trigo se in-
troducen entre los dedos fijos y los dientes de la
sierra ; éstos reciben un movimiento de vaivén muy
rápido, gracias al cual cortan los tallos que pene-
tran en los dedos ; el movimiento de los dientes es
comunicado por el de rotación de las ruedas, mer-

ced á una trasmisión de engranaje. La máquina es

tirada por caballos. El depresor que se ve á la iz-
quierda en la figura, está formado por seis brazos
móviles al rededor de un eje horizontal; estos bra-
zos penetran en las mieses é inclinan dulcemente los
tallos en el momento en que van á ser cortados.
Echadas sobre el tablero inferior de la máquina,
caen sobre una tela sin fin, provista de listones que
las arrastra en su movimiento hacia la derecha. La

tela, primero horizontal, se levanta formando una

especie de plano inclinado, y se repliega en sus dos
extremidades sobre cilindros que le sostienen y le

con su rival

El grabado adjunto da la vista exterior del atador
Osborne , que figuraba en el concurso de Vincennes.
Esta máquina ha segado este año en una finca cerca

de Chátellerault; actualmente ha entrado en los ta-

lleres del Sr. Osborne, donde se estudian los perfec-
cionamientos de que es susceptible , á fin de fabri-
car el año próximo bastante número de ejemplares
y extenderlos en el comercio. El Sr. "\Yood ha hecho
ensayar igualmente en Grignon un atador que ha-
bia construido; los resultados han parecido algo me-
nos satisfactorios que los de la máquina de Osborne;
en todo caso, ha dado lugar á suponer que ee per-
feccionaría también y que sostendría la competencia

El atador llega de América, como casi todos los

inventos que interesan á la mecánica agrícola. Y
efectivamente, en este país el precio del trabajo ma-

nual es muy elevado, habiendo tenido los construc-

tores que ingeniarse para disponer aparatos capaces

de efectuar los complejos y delicados trabajos de la
agricultura. El atador ha tomado de la máquina de

coser su disposición esencial para hacer el nudo con

la atadura de la gavilla; pero , como en todos los

aparatos análogos, ha tratado de no emplear más

que los órganos de trasmisión más elementales, y
de hacerlos, sobre todo, capaces de resistir á los
choques, fáciles de reparar así como de reemplazar.

SEGADORA
QUE ATA MECÁNICAMENTE LAS GAVILLAS,

Como las mieses que se han de cortar no tienen

siempre la misma altura, se ha dispuesto un aparato

particular que permite variar de sitio toda la plata-
forma á la vez, á fin de que el hilo ocupe siempre
la misma posición en la gavilla.

Muchos de los trigos blancos franceses son bas-

tante altos, habiendo resultado pequeño el tablero

inferior para contener las mieses ; este inconvenien-

te podrá remediarse fácilmente aumentado el tama-

ño de las telas.

Una disposición ingeniosa permite regular á vo-

luntad el grosor de las gavillas, aumentando más ó

menos la duración de la oscilación del brazo. Estas
gavillas deben ser, por lo demás, menos volumino-
sas que las ordinarias, así por ser de más difícil ma-

nejo, como para permitir en su interior la circulación
del aire que debe secar y madurar el grano.
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SEGADORA QUE ATA MECÁNICAMENTE LAS GAVILLAS.

más que harina de mala calidad ; tal sucedia todos
los años lluviosos. Entonces no se sabía segar el tri-
go sino con la hoz, procedimiento que se sigue em-
pleando en gran parte de Francia. Ese es el procedi-
miento primitivo comenzado durante siglos. Lué«-o
vino lo que es hoy el procedimiento más general-
mente empleado. El obrero está armado en su mano
izquierda con un gancho metálico que le dispensa de
coger con la mano el puñado de tallos que va á cor-
tar con la guadaña que lleva en la mano derecha.
Más tarde se segaron algunas cosechas, sobre todo
las avenas, con la hoz, lo cual permite ir todavía
más rápidamente. La hoz metálica está provista de
una especie de tela metálica que forma un tablero
que retiene las espigas, impidiendo caigan brusca-
mente al suelo. Todos estos inventos abrevian la
siega y prestan un servicio precioso al cultivador-

ademas, la cosecha permanece mucho menos tiempo
expuesta á la tempestad y á la lluvia, y como todos
los progresos se encadenan, para impedir que el tri-
go germinase, se tuvo la idea de no dejar las gavi-
llas extendidas sobre el suelo, como se habia hecho
hasta entonces. Hoy se las coloca derechas, ponien-
do las espigas al aire y cubriéndolas con una gavi-
lla horizontal ; así puede el trigo soportar la lluvia
sin grande pérdida y se retarda una germinación
demasiado temprana. Esta idea, bien sencilla por lo
demás, se ha extendido muy difícilmente, siendo
aún muchos los países que vacilan en utilizarla. La
máquina de atar resuelve inmediatamente la dificul-
tad, pues suministra pequeñas gavillas que pueden
colocarse derechas en los campos para dejar madu-
rar 3' secar el grano mientras no puede ponerse bajo
techado.

mientos que permiten realizar los resultados indica-
dos, pues no podríamos describirlas sin dar figuras
do detalle ; digamos simplemente que se han simpli-
ficado cuanto era posible , y que la máquina está
formada de piezas resistentes 3- fáciles de reempla-
zar. Se han cubierto los engranajes para preservar-
los del polvo y de los choques. Todas las correas de
trasmisión han sido reemplazadas por cadenas, cu-
yos anillos pueden quitarse á mano, lo cual permite
la reparación sin interrumpir la faena.

Según Osborne, el atador permitiría terminar com-pletamente la cosecha sobre dos ó tres hectáreas
un solo dia. La magnitud de la bobina está regu"
lada en consecuencia, á fin de que no se haya decambiar en el curso del trabajo. Se comprenderá cuá n
preciosa es la rapidez de la siega, pues basta unatempestad ó un tiempo lluvioso para comprometer
en un instante toda la calidad de la cosecha. El tri-go, otras veces abandonado en el suelo y expuesto
á la lluvia, germinaba rápidamente y no daba ya

fe

lililí



tas preguntas.

La torre Geronella es uno de los monumentos más
célebres, de entre los varios con que cuenta la ciu-
dad de Gerona.

¿ En qué tiempo se edificó ? ¿Quién fué su funda-
dor? ¿Qué objeto motivó la construcción de esta
fortaleza ?

LA AMENIDAD

TORRE GERONELLA.

LOS ESQUIMALES.

Un nuevo progreso, realizado igualmente en es-

tos últimos años, consiste en adelantar la época de

la siega, practicándola cinco ó seis dias antes de la
completa madurez del trigo. Se desgrana mejor en-

tonces y según los experimentos del Sr. Isidoro

Pierre, de Villefort, resulta que el trigo tiene asi un

peso superior al completamente maduro. La madu-

ración sigue efectuándose bien aunque el trigo esté
segado; las materias minerales de los tallos pasan
poco á poco al grano. Para el trigo de semilla vale

más esperar á la madurez completa.

Estos gloriosos restos cubiertos de musgo que si-
lenciosas escalan la hiedra y la parietaria, serán

siempre un monumento de glorioso orgullo para los
gerundenses, en cuyos leales corazones se conser-

van el entusiasmo y el patriotismo de que sin cesar
han dado pruebas al través de las edades.

Los franceses, no pudiendo, sin causarles vergüen-

za, ver en pié los venerandos restos que habian re-

sistido al fuego de sus cañones en los sitios de 1808
y 1809, antes de abandonar la ciudad volaron, en 22
de Mayo de 1812, la que los siglos y la metralla ha-
bian perdonado.

Habia en la torre una capilla muy antigua, con el
título de San Salvador, en la que el lunes después
del domingo de la fiesta de la Santísima Trinidad
se celebraba la de los cuatro santos mártires ampur-
daneses, Germán, Justi, Paulino y Seicio.

En el dia sólo se descubren sus solitarios y enne-

grecidos escombros.

En 1647, la reina D. a Juana mandó dar principio
dentro de aquellos muros, y al oeste, á una forta-
leza.

na, que la generalidad de los historiadores han atri-
buido á sn madrasta D.° Juana Enriquez.

No creyéndose segura en Barcelona D.* Juana, á

principios de 1462 se retiró á la ciudad de Gerona.
Pero muy pronto D. Hugo Roger, conde de Pa-

llas, con un numeroso ejército vino en su busca.
Gerona se defendió con el mayor denuedo. El ejér-
cito sitiador penetró en la ciudad el 6 de Junio ; doña

Juana se encerró en la torre Geronella, cuyo fuerte
hubiérase también rendido, á no impedírselo una

hueste francesa que vino á socorrer á la reina, vién-
dose el de Pallas obligado á levantar el sitio.

En el mismo año de 1642, Pedro de Rocaberti
mandó hacer sobre la citada torre, y en toda su cir-

cunferencia , las almenas, que fueron derribadas en

la guerra de 1640, conocida vulgarmente en Cata-
luña por lá de los segadores.

Los esquimales que, en número de cuatro adultos
y dos niños (fig. 4), han establecido su domicilio
durante algún tiempo en el Jardin de aclimatación,
son originarios de Jacobshavn, estación danesa en la
costa occidental de Groenlandia, un poco al sur de la
isla de Disco, que es como el centro de las posesiones
escandinavas en las regiones polares. Son un matri-

monio, los cónyuges Okabak, un joven llamado
Koyangi, un mestizo de danés y esquimal, Jokkik,
y dos niñas, de cuatro á un año respectivamente,
hijas del matrimonio Okabak. Estas buenas gentes
son de escasa estatura, pero robustos y rechonchos;
sus anchas caras , redondas y cobrizas, de ojos pe-
queños, negros y expresivos, respiran dulzura y
buen humor. No carecen tampoco de cierta educa-

ción, pues saben leer y escribir; uno de ellos posee
y estudia una gramática danesa y esquimal. Han lle-

Mucho se ha escrito sobre los sucesos que tuvie-
ron lugar en Cataluña en tiempo de D. Juan IIde
Aragón y de Navarra, ocasionados por la prisión y
muerte del infortunado príncipe D. Carlos de Via-

En todo el siglo xiv, la torre Geronella fué pro-
piedad de la familia de los Llorets.

El dia 10 de Agosto de 139.1, una multitud de
payeses armados arremetieron contra los infelices he-
breos de Gerona, robando y saqueando sus casas, y
degollando sin compasión á cuantos pudieron en-

contrar. Temerosos de que volviera á repetirse aque-
lla sangrienta lucha, y gracias á un crecido sueldo
que les exigió el señor de la Geronella, Ramón de Llo-

réis, se recogieron en esta fortaleza los desgracia-
dos israelitas, hasta donde les persiguieron sus in-
humanos verdugos, cuyo fuerte intentaron saltar el
dia de San Mateo, 21 de Setiembre de dicho año, y
lo hubieran sin duda conseguido á no impedírselo
las autoridades populares y oficiales reales.

En 31 de Mayo de 1404 se desplomó esta torre á
causa de la vejez, hacía más de un siglo que estaba
hendida y rajada, amenazando ruina.

El 29 de Junio de 1411 acordaron los jurados y
Consejo de la ciudad la reedificación de la torre Ge-
ronella, empezándose la obra el 12 de Julio y termi-
nándose el año 1412.

Por los años 1020, la condesa viuda de Barcelo-
na, D.a Ezmesendis, hizo donación á la iglesia cate-
dral de Gerona de la torre Geronella.

En 12 de Noviembre de 1056, D. Ramón Beren-
guer I constituyó en dote para su esposa, D. a Al-
modés, el condado de Gerona y su obispado con va-
rias fortalezas, entre las cuales se comprendía la Ge-
ronella,

Vamos, pues, sólo á dar á continuación algunas
noticias que hemos podido adquirir sobre la citada
fortaleza.

:42 i

Inútilmente se ha buscado una contestación á es-
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Sin pretender resolver la cuestión del origen de
los esquimales, puede decirse que en otro tiempo
se extendían mucho más hacia el Sur en el conti-
nente americano, y que su venida á Groenlandiapodría ser relativamente reciente, al menos en laparte en que se hallan los establecimientos escandínavos. Sabido es que la Groenlandia fué descubiertapor vildng, ó rey de mar islandés, Erico el Rojo áfines del siglo x, y que con sus compañeros fundócolonias que llegaron á ser tan florecientes que alconvertirse la Islandia al cristianismo, se crearonsedesepiscopales en Groenlandia. Ahora bien ; estascolonias no tuvieron ninguna relación con los indí-
genas, y los cantos tradicionales no contienen men-
ción alguna que pueda dar á entender la existenciade los esquimales, al menos en la parte sur de laGroenlandia. En todo caso, sería posible que algu-
nos grupos de esta raza estuvieran establecidos en
regiones de mayor latitud, y que los islandeses los
hubieran conocido poco á poco. En 1266 se mandóuna expedición á explorar el país de los skrmlinger
como los escandinavos llamaban entonces á los in-dígenas del mundo ártico y las regiones vecinas
Mas de cien años después, en 1379, los estableci-
mientos septentrionales fueron atacados por los es-
quimales, y los combates se hicieron encarnizados-y como á partir de la mitad del siglo xv la Groen-andia fué totalmente olvidada por Europa, los co-lonos escandinavos, abandonados á sí mismos.notardaron en sucumbir á los golpes de los pequeños

cazadores de focas ó á ser absorbidos por ellos En-tre las leyendas esquimales recogidas por Rink an-tiguo director danés de asuntos groenlandesesVl)
se encuentran muchas que hacen referencia á estos"sucesos. Cuenta una de ellas que un esquimal, quese hab.a adelantado en su kayak hasta Kokortok,
establecimiento de los antiguos Kavdlunait (escan-dinavos o europeos en esquimal), mató á uno de és-tos en buena Hd(fig. 5) ; alentado por la impunidad,
asesino otro al verano siguiente, cuyo crimen atrajo
sobre los suyos la venganza de los kavdlunait: éstos
sorprendieron la cabana del asesino y dieron muer-
te á cuantos hallaron, menos á dos hermanos que
pudieron huir ; el más joven de éstos no logró, sinembargo, escapar á la persecución de Oungortok
jefe de los escandinavos. Sólo el hermano mayor,
Kaisapi, salió sano y salvo ; refugióse en otra caba-na de esquimales, con los cuales preparó su revan-
cha. Kaisapi sorprendió un dia á los escandinavos,cercó suhabitacionyla entregó á las llamas. El jefe

puras,

to ; pues si bien existen algunos mestizos en Groen-laudia, donde las colonias escandinavas han ejercido
cierta influencia, en el estrecho de Behring, dondelas razas están notablemente mezcladas entre sien el límite que separa los pieles rojas de los esqui-
males, el núcleo de la población es muy hemogé-neo y presenta todos los caracteres de las razas

Bajo el punto de vista físico, la raza esquimal
pasa por ser una de las más puras, siéndolo en efec-

En efecto, los esquimales constituyen una pobla-
ción casi exclusivamente americana. Nada se saberespecto á su origen ; pero atendiendo á las regio-nes en que los hallamos, no parecen ser autóctonosAhora bien ; ¿proceden del Asia, como se ha preten-
dido, o han sido expulsados de las regiones mediasde la Amenca del Norte y arrojados más allá delcirculo polar por pueblos más enérgicos? Punto eséste difícil de dilucidar hoy por hoy. La naturalezade su lengua, la cual es de un carácter étnico impor-tante, no presta ayuda alguna en esta cuestión, pueshasta ahora ha sido imposible relacionar la lenguabien conocida de los esquimales con alguna de lasfamilias glóticas del antiguo ó del nuevo continen-te ; pertenece á la vastísima clase de los idiomasaglutinantes, que comprenden el mayor número defamilias lingüísticas del universo. Sus procedimien-

tos de aglutinación, su modo de polisintetismo la
aproximarían, con todo, más á los sistemas glóticos
de América que á los de Asia ; pero eso es mera hi-
pótesis. Sea lo que fuere, la lengua de los esquima-les, con corta diferencia, es la misma en el estrechode Behring, en el Labrador y en Groenlandia, nopudiendo distinguirse en estos diversos puntos másque diferencias de poca importancia, pertenecientes
á dialectos, pues todos los esquimales se entiendenunos con otros.

vado consigo algunos osos blancos jóvenes, encer-
rados en una jaula sólida, varias focas que se sola-zan en el gran estanque cerrado, hasta hoy destina-do a las aves acuáticas, y cierto número de perros
esquimales que se uncen á los trineos en Groenlan-dia y el extremo Norte de América. Ya se han cons-
truido dos habitaciones de invierno en la gran pra-dera, proveyéndolas del mobiliario bastante sucintode los groelandeses (fig. 3). En una palabra, existeen París una reducción de las chozas, que constitu-yen en las regiones boreales lo más rudimentario
que conocemos respecto á aglomeración humana.
Iamblen han llevado a París dos embarcaciones,
muchos trajes, instrumentos de pesca, objetos di-versos, y hasta modelos de barcas y habitaciones.Exceptuando á Jokkik, el mestizo, todos presen-tan perfectamente el tipo esquimal. Las regionesheladas del polo Norte están habitadas por muchasrazas, absolutamente distintas unas de otras, aun-
que se las designe muchas veces con el nombre co-
mún de razas hiperboreaies. Es muy difícil hacer eldeslinde de estas razas, sobre todo de las que habitanlas costas europeas y asiáticas del océano Glacial-pero s. existe alguna que esté claramente determi:nada es indudablemente la raza esquimal, que enpuridad es americana, y se extiende desde el estre-cho de Behring á la Groenlandia occidental; unafracción de esta raza, establecida en la costa asiáticadel estrecho de Behring, es la de los tchuktchis,pescadores y marinos, que no debe confundirse conla de los thuktcliis, pastores, del interior de tierras

pertenecientes á una raza poco conocida, pero sinduda diferente de la esquimal.

(1) Tales and tradictons of the Estemos, hy Dr. II. Bink Lon-don, W. Blackwood, edit., 1875. -Esta obra, autoridad en la ma-teria, esta ilustrada con dibujos.de artistas esquimales, de quepueden dar idea las figuras 4 y 5.
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Oungortok pudo con todo escapar por la ventana con

su hijo en los brazos; pero perseguido sin descanso
por Kaisápi, no pudo librarse mas que arrojando el
niño al agua (fig. 5). La lucha entre el escandinavo
y el esquimal continuó todavía por algún tiempo,
hasta la completa victoria de Kaisápi. Es éste un

ejemplo de difíciles relaciones entre dos pueblos,
uno de los cuales concluye por desaparecer ante el
otro ; pues cuando John Davis volvió á descubrir la
Groenlandia, no encontró más que esquimales. Esta
raza se extendió mucho más hacia el Sur en el conti-
nente americano. Cráneos hallados en una sepultura
muy antigua junto á la catarata del Niágara, presen-

Son los esquimales de poca talla, estando de
acuerdo en aseverarlo así la mayor parte de los au-

tan todos los caracteres esquimales. Los sagas islan-
deses, que hablan de los-viajes al Vinland, que se su-

pone ser el Massachussetts, describen ese país como
habitado por los skrcelinger, que los antiguos marinos
escandinavos no habrían confundido con los belico-
sos y feroces pieles rojas. Debemos, pues, inferir
que en el siglo si los esquimales disputaban aún el
territorio de los Estados-Unidos y del Canadá á los
algonquinos, los cuales concluyeron por dar cuenta

de ellos y por rechazarlos al Labrador y á las hela-
das orillas del mar Polar.

OBJETOS ESQUIMALES TOMADOS DEL NATURAL.

Fig. 2.a —1. Guante de piel armado de garras de oso.—2. Cuchillo
de hueso para limpiar las barcas. —3. Cuchara para sacar agua.—
4. Cuchara de hueso. —5. Estuches de hueso representados con

el hilo empleado y fabricado con plumas de aye.—6. Pequeño
ángulo de hierro con muchos puntos en la parte inferior.

Fig. 1.a—1 y 2. Juguetes de madera esculpida y teñida represen-

tando una foca y un perro.—3. Cuchillo para desengrosar las
pieles de foca. —4. Cinturon de caza, de piel de foca, con meda-
llónde marfil.—5. Tabaquera de piel de foca.—6. Lámpara de

obsidiana.—7. Ángulos de hueso con puntas de hierro.—8. Bor-
la para limpiarse la miseria.

ñas y bien formadas. Su cara es aplastada hasta
excavarse en el sitio donde se inserta la nariz, sus

mejillas llenas y sus pómulos salientes en alto gra-
do ; su nariz es ancha, pequeña y apenas prominen-
te ; la abertura palpebral exigua, los ojos negros y
hundidos, la boca pequeña, redonda y de grueso la-
bio inferior; sus dientes regulares y desgastados
pronto hasta la encía, á causa de la costumbre que
tienen de servirse de ellos para trabajar las pieles.
Los cabellos son de un negro de azabache, largos,
duros y poco abundantes; la sección trasversal se

aproxima más á la forma redondeada que á la elípti-
ca. La barba es casi nula.» Añadamos que el cuerpo

carece casi en absoluto de pelos, los cuales faltan en

la axila, por ejemplo. «Su cráneo, dolicocéfalo puro,
da 71,4 (Broca) ó 71,8 (Virchow) ; forma un para-
lelógramo prolongado, cuyos lados caen vertical-
mente , y cii3'a cresta sagital está tan marcada que
algunos parecen fisonómicamente escafocéfalos.

Sería imposible describir los esquimales mejor

que el Dr. Topinard, que parece haberlos tenido á
la vista al escribir : tan exacto es el retrato cuando
se compara con los individuos del Jardin de aclima-
tación de París. « Son, dice, gruesos y rechonchos,
tienen anchas las espaldas, grande la cabeza 3T grue-
sos los miembros, pero sus extremidades son peque-

tores y de los viajeros. Un antropólogo inglés, Su-
therland, ha encontrado para 33 esquimales de más
de veinte años el promedio de lm,583. El viajero
Hotzebue no les da en general más que 5 pies. Los

tres esquimales adultos del Jardin de aclimatación
no desmienten esos datos. Koyangi no tier e más
que lm,427, siendo el menor de todos. La mujer
Okabak mide lm,438 y su esposo 1^,560. Es, pues,
preciso admitir que los individuos de mayor estatu-

ra, lm^l^ lm,689 y lm,676, indicados en diversos

sitios, eran mestizos. Jokkik, que es medio danés y
medio esquimal, tiene lm,647.
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Son los más leptorinos que se conocen (42°,2). Su
prognatismo de 71°,4 corresponde al grado medio
observado en todas las razas amarillas. La dirección
del plano occipital los aproxima á los chinos. Los
huesos propios de la nariz son los más estrechos co-
nocidos ; sus órbitas son redondas, sus maxiliares
macizos, 3' sus huesos pómulos de un volumen y
configuración groseros, que bastan á hacer reconocer
un cráneo esquimal entre todos los demás (1).

Si no se supiese que el promedio en tres indivi-
duos es demasiado poco para dor un indicio bastan-
te general, se podría suponer que los esquimales no
son tan dolicoeéfalos como se supone, riendo de

76,1 el promedio de los individuos del Jardin de
aclimatación, y de 74,1 restando las unidades para
valuar el espesor de los tegumentos. Pero este indi-
cio más elevado se debe, sobre todo, á la menor
dolícocefalia de la mujer, de 78,8, es decir, de 76 8
en realidad ; en cambio, su marido es muy dolicocé-
falo (72,9, ó mejor 70,9), y el joven Ko3'angi, de
76,6, ó sean 74,6 sin los tegumentos. El mestizo
Jokkik es 111113' dolicocéfalo (72,2 ó 70,2).

Otro carácter interesante es la gran longitud de
los brazos : la distancia de una extremidad á otra de
las manos y los brazos extendidos excede de 50 »«
la talla total en Okabak (lm,610 por i™,560 de es-

LA AMENIDAD

\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-.2lt

Fig. 4 y 5.—Facsímil do dibujos ejecutados por un arti ista esquimal.—Episodios de la historia de Groenlandia.

tatura). En Koyangí la diferencia á favor de los
brazos es de 27™™ (lm,450 por 1^,427), mientras
en la mujer los brazos son menos largos (i™,488 do
estatura para lm,427 de longitud de los brazos). Las
dos niñas son todavía demasiado jóvenes para que su
examen sea de interés considerable. Sin embargo,
se ha podido comprobar su precocidad : la ma3-or
tiene 3'a veinte dientes, y la menor diez y seis ; ésta
última habla y anda mejor que una niña de su edad
en nuestros climas. En los esquimales la duración
de la vida no es muy grande, sobre todo en los
hombres, que perecen á menudo antes de la edad de
cincuenta años; las mujeres, al contrarío, viven
más, llegando algunas á la edad de setenta y ochen-

El esquimal es dulce y poco belicoso, de suyo

ta años.
La alimentación de los esquimales es casi exclu-

sivamente animal, lo cual es de toda necesidad en
el terrible clima del Norte. Las carnes de foca y de
pescado son las que concurren especialmente á la
alimentación de esta raza, cuyo nombre está tomado
de esta particularidad : la palabra esquimal proviene
del nombre eskimantsik, que los abenakís, tribus
de las pieles rojas algonquinos, dan por desprecio á
sus vecinos y enemigos del Norte, y que significa
ce comedores de pescado crudo». Los esquimales se
designan á sí mismos como innuit, cuyo significado
es simplemente de «hombres».

(1) Anlropologie par Paúl Topinard, pág. 500 y 501, 1 vol. m. 12.
París, Eeinwald et C.° édit.

franco y amigable, pero bastante silencioso ypoco
alegre; sin ser avaro, nada tiene de dadivoso. Da
pruebas de gran destreza y rara habilidad mecánica,
como lo demuestran todos los objetos de su fabri-
cación. Antes de ser medio civilizado por los dane-
ses, en Groenlandia era lo que son hoy los otros
innuits de la América septentrional, es decir, única-
mente cazador y pescador, y desprovisto de todo co-
nocimiento metalúrgico. El esquimal está todavía
en la edad de la piedra y el hueso. Sus armas y uten-
silios están fabricados con estos materiales, y sólo
por importación posee cuchillos, instrumentos de
hierro 3' fusiles. El verdadero esquimal no conocía
más que el arco y la flecha, confundiéndose para él
la lanza y el venablo con diversas especies de liar-
pones. La punta de estas armas es generalmente de
hueso, y como pudiera romperse en el cuerpo de la
víctima herida, no se adhiere sino ligeramente al
asta, separándose de ella con facilidad, pero queda
sujeta por una cuerda ó correa, estando siempre
provista de una vejiga llena de aire, que flota cuan-
do el animal herido se hunde bajo el agua.

Los trajes defieren poco, según los sexos, y son

generalmente todos de piel. Consisten en blusas for-
radas , provistas de capuchón, un pantalón de piel
de foca, impermeables y de mucho abrigo, y botas
largas. A veces están adornados con retazos de pie-

les de diferentes colores, que prueban el gusto y el
cuidado de las mujeres, ocupadas en este trabajo en

la larga noche de invierno, durante la cual se per-
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Habitando los bordes del mar, y no nutriéndose
más que de animales marinos, los esquimales son
hábiles en maniobrar las embarcaciones. Las tienen
de dos clases : el kayak y el oumiak. En el estanque
del Jardin de aclimatación pueden verse dos, y
otros modelos reducidos se hallan en el pequeño
museo etnográfico esquimal que está también ex-
puesto. El kayak es una piragua estrecha y afilada
por delante y por detras, no sin analogía con los
bote3 llamados périssoires; sólo hay sitio para una
persona, aunque algunas son parados. Este bote esta
formado por dos jambas de madera ó de ballena,
cubiertas de pieles cosidas estrechamente; por su
ligereza es, por decirlo así, insumergible; cerrado
por todos lados, tiene una abertura redonda en el
centro que permite sentarse en el fondo, y el mari-
no, atando los bordes de su blusa álos de esta aber-
tura, viene á hacer un toldo con la embarcación, que
dirige por medio de un doble remo. Una gran veji-
ga llena de aire, atada por encima del kayak le im-
pide zozobrar jamas. Montados en este bote, los es-
quimales arrostran los mares más furiosos yrecorren
distancias enormes.

suyas.

Los esquimales en estado natural eran sólo pesca-
dores j*cazadores, lo cual implica costumbres nó-
madas; pero, de otra parte, el clima riguroso de su

país los obliga á una vida sedentaria, al menos du-
rante los meses de invierno. En la pradera del Jar-
din de aclimatación pueden verso modelos, pues
hay dos tiendas y dos casas de invierno.

Las primeras están hechas con diez á catorce pi-
lares y cubiertas de pieles, teniendo la particulari-
dad de ser más altas en la entrada que en el fondo,
y de no ser cónicas como las de otros pueblos. Las
casas están poco elevadas sobre el suelo, en el cual
se hunden á mitad. Los muros son de piedra y mon-
tones de césped; el techo está sostenido por pilares
de madera y compuesto de vigas cubiertas de tier-
ra y césped; de lejos esas casas parecen oteros de
lados planos. En las regiones más septentrionales
los indígenas emplean la piedra y los huesos de ba-
llena en lugar de la madera, que falta por comple-
to. La entrada es muy estrecha y conduce á un cor-
redor, que baja en declive para elevarse en seguida
por un codo bastante apreciable. No hay más que
una sola pieza grande en la casa, donde todos se
reúnen para dormir, comer y trabajar.

Como estas habitaciones son comunes á varias fa-
milias, puede pensarse la promiscuidad que resulta,
y así en los países en que la civilización europea no
ha penetrado, como en Groenlandia, la moralidad de
los esquimales es excesivamente débil. En torno de
la pieza citada está un ancho banco de madera, bas-
tante parecido á nuestras camas de campo, y dividi-
do en tantas porciones cuantas son las familias, es-
tando cada una separada por una cortina bastante
corta. Delante del banco arde una lámpara por fa-
milia ; estas lámparas son de obsidiana y bastante
grandes, pareciendo escudillas prolongadas , donde
la luz se produce merced á una mecha sumergida
•en el aceite de foca. No existe entre los esquimales
salvajes otro medio de calefacción fuera de estas
lámparas, y como la habitación es poco ó nada ven-
tilada puede pensarse el hedor que allí reinará. En
\u25a0las casas bien construidas se ha practicado en el
muro un pequeño cuarto donde se guisa, y que co-
imunica con el corredor de entrada. En Groenlandia,
•bajo la influencia danesa, esas casas se han hecho
•más cómodas ; se han introducido las estufas, abierto
•ventanas provistas, á falta de cristales, de pieles

manece encerrado en las casas medio subterráneas.
Los hombres llevan el cabello bastante largo, y sólo
recortado á nivel de las cejas. Las mujeres se hacen
un moño derecho sobre la cabeza y bastante origi-
nal. Hemos dicho que el traje de los hombres difie-
re poco del de las mujeres ; haremos notar, sin em-
bargo, que en la Groenlandia las jóvenes solteras en

traje de fiesta llevan hermosas botas de piel blanca,
suave y flexible, y las mujeres casadas botas rojas.
Pero si los esquimales y sus esposas son de los más
hábiles en el arte del curtido, no han aprendido el
del tinte hasta sus relaciones con los europeos, im-
portando hoy de Dinamarca los groenlandeses los
colores amarillo yrojo de que se sirven para teñir
los cueros.

No hay gobierno entre los esquimales. Cada fa-
milia tiene su jefe, y la reunión de los jefes cons-

titu3-e el gobierno de la casa. A veces los jefes de
familia de varias casas se reúnen en una casa co-
mún, kakje, más para divertirse que para otra cosa.
No hay tribunales organizados : cuando un crimen
ó un delito se ha cometido, el culpable es juzgado
y condenado por la comunidad. En resumen, se tra-
ta de una sociedad completamente rudimentaria.

Antes de terminar creemos deber insistir sobre la
desemejanza profunda que existe entre el esquimal
y el lapon, con el cual podria quererse confundir el
primero. Antropológicamente, el esquimal es doli-
cocéfalo en grado máximo, y el lapon es braquicé-
falo en grado no menor. El esquimal propiamente
diciio ignora el uso de los metales, y el lapon los
conoce de tiempo inmemorial. El esquimal es pes-
cador y cazador, 3- no cria más animales que sus per-
ros. El lapon es sobre todo pastor de renos. En fin,
le esquimal habla una lengua que le es propia, mien-
tras el lapon habla una rama de lengua finlandesa,
que pertenece á la gran familia uralo-altaica. El es-
quimal y el lapon no tienen nada de común, salvo el
vivir en latitudes extremas, particularidad que por
lo demás comparten con razas muy diferentes de las

La otra embarcación, el oumiak, muy grande,
construida según el procedimiento empleado para
el kayalc, es decir, de jambas de madera cubiertas
de piel, cosidas y fijadas con dientes de foca á
guisa de clavos, está cerrada por encima y puede
contener cierto número de personas. Si el Icayak
está reservado á los hombres, el oumiak es general-
mente conducido por las mujeres ; se usa para los
trasportes y para los viajes junto á la costa en el
buen tiempo.

de entrañas de pescado, muy trasparentes; un tubo
de chimenea conduce fuera el humo y una parte del
aire viciado, y se han revestido de tabla las paredes.
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Y cuando la memoria ama con más ardor, es lo
que la esperanza ha acariciado largo tiempo ; y
cuanto adoró y perdió la esperanza se ha absorbido
en la memoria.

Dicen ellos que la felicidad es la esperanza ; mas
el verdadero amor da mucho precio á lo pasado, y
la memoria despierta los pensamientos que nos son
gratos : nacen los primeros y son los últimos que se
marchitan.

Ausente j'a de tu lado,
Para aumentar mi agonia
Sé que es dichoso tu estado,
Sé que es'grande tu alegría,
Y sé que me has olvidado,

¡Y te quiero todavía!
Lord Byron,

Adolfo Llanos

CANTARES.EN UN ÁLBUM.

Las rosas de tus mejillas

Las espinas de estas rosas
Las tengo en mi corazón.

llosas sin espinas son ;De músicos, poetas ypintores
Miro aquí consignados los primores,
Y en vez de saludarlas con respeto
Mihumilde firma entre las suyas meto
El alternar con hombres de valia
Genio no supondrá, mas sí osadía.

Martínez Zorrilla

Cuando duermo, siempre sueño
Que estoy hablando contigo ;
Mas despierto ya calculo
La distancia del camino.

EN UN ABANICO.
A3'er tarde estuve haciendo

Castillitos en la arena,
Yal mismo tiempo pensaba
En tu amor y en tu firmeza.

Cada ángel más en la gloria
Es del mundo un ángel menos;
Cada entierro acá en la tierra
Es un bautizo en el cielo.

Consuelo, te pronostico
Que al cumplir los quince y pico,
Edad de las ilusiones,
Volarán muchos moscones
En torno de tu abanico.

LA INTERCESIÓN.

Dale el aire poco á poco
Para refrescar su ardor.

Al que con sincero amor
Pretenda abrasarse, loco,
De tus ojos al calor,

aseverando en nuestra idea de que el periódico
menidad contenga uua completa colección de
rincipales cuadros debidos á los mejores pin-
tanto españoles como extranjeros, damos en

esente número una copia del cuadro titulado
ntercesion, debido al hábil pincel del celebrado
r Sr. Pahnaroli.

Deja que zumbe á tu oido
Si su música te agrada;
Que hay moscón cuyo zumbido
Es dulce como el sonido
De cítara enamorada.

I TODAVÍA!

Vital Aza,

Pero al que venga á cantarte
Amor en tono burlesco,
Yhaya creído engañarte,
¡ Mándale con viento fresco
Con la música á otra parte!Dijiste que me querías,

¡Y te adoré con delirio!

Para calmar mi martirio

LA ESPERANZA Y EL RECUERDO.
Después que un año pasó,

Fué dueño de tu alma pura
Un hombre que no era yo,
¡ Y te quise con locura!

Pagando lo que sufrí
Con hondo aborrecimiento,
Te fuiste lejos de aquí,
Y mi alma y mi pensamiento
Se fueron detras de tí!

¡Ay! todo esto no es más que una ilusión : el
porvenir nos seduce desde lejos: no podemos ser lo
que echamos de menos, y no nos atrevemos á pen-
sar en lo que somos.
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LOS ESQUIMALES.—Fig. 3,

UNA CONSULTAFÁBULAS.

Un gato en un tejado
Esperando á su gata muiió helado.
¡Y alguno habrá tan ciego,
Que quiera sostener que amor es fuego !

CÁELOS Frontaüra

Aldarle pan á un perro don Mariano,
Rabioso el animal mordió su mano.
Dar pan á perro ajeno
Será muy liberal,pero na es bueno

Un cliente.

Ef. AROCIADO.
El CLIENTE,

El abogado,

El cliente.

El abogado

¿ Es cierto que según la ley, el dueño
de un perro debe pagar los desper-
fectos causados por este último?
Sí, señor; es muy cierto.

En ese caso, sírvase V. entregarme in-
mediatamente una pc-seía, valor de
un trozo de salchichón que su perro
me ha robado.
Es muy justo. Voy á darle á V. la
peseta. Pero como yo llevo cinco pe-
setas por cada consulta que se me
hace, déme V. cuatro pesetas, y que-
damos en paz.

El cliente renunció á la reclamación.

escena pasa en casa de un abogado. )
( Entrando. ) ¿ Es V. el señor aboba-
do B. ?
Sirvidor de V.

EPIGRAMA.
SUMARIO

Grabados.—Segadora que ata mecánicamente las gaviHás —Ge-rona, Torre Geronella.—Objetos esquimales tomados del natural
Oíos grabados). — Facsímil de dibujos ejecutados por un ar-tista esquimal.—La intercesión (cuadro de Paimaroli). — Los
esquimales.— Varios dibujos pertenecientes á las novelas.

E*TC!;~ Los! Misterios del Bosque Virgen, por Luis Boussenard.Ll Sargento Federico, por Erokmann-Cbatrian.—Segadora que
ata mecánicamente las gavillas.—Torre Geronella. - Los esqui-
males.—La intercesión.—; Todavía ! por Adolfo Llanos.—En unálbum, por J. Martínez Zorrilla.— En un abanico, por Vital
Aza.—La esperanza y el recuerdo, por lord Bvron.—Cantares,
por Melchor de Palau.—Fábulas.—Epigrama.—fina consulta.

\u25a0—No se comprende á Saturno —Decia un hombre de bien —Engulléndose á sus hijos
Como si fuera un bifstek.
Yotro añadió : — Si era pobre
La razón mu3' fácil es :
El comia, y se evitaba
El buscarles de comer.

MADRID,1885.—Est, Tip. «Sucesores de Rivadeneyra».

'^SKfíwp'


